


Castillo del Cid. Jadraque (Guadalajara)



GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS

Los rasgos singulares que conformaban la personalidad de Jove-
llanos fueron el  motivo que provocara, a lo largo de su vida, apasio-
nados fervores y odios recalcitrantes.

Su compleja y acendrada formación humanística le sitúo en un
estadio de la Ilustración desde el cual difícilmente podía satisfacer a los
defensores de causas particulares. Su espíritu moderado rechazaba los
radicalismos como medio de progreso.

El fino sentido de entrega al desarrollo, en todos los órdenes, de lo
que él entendía estructura de la Patria, le distanció del impacto de la
Revolución Francesa.

Jovellanos, incólume en sus principios, fue considerado como inno-
vador peligroso por el despotismo de Carlos IV y reaccionario por los
legisladores de Cádiz una década después. Las mismas sospechas que
suscitó en unos y otros han alimentado la discordia de opiniones al juz-
garle siglos después.

Jovellanos, mediante sus informes y opiniones, se reveló como ele-
mento perturbador de unos estamentos privilegiados que se debatían
entre el pánico a las influencias del proceso francés y la crítica pujante
de los ilustrados que arremetían sin piedad contra las bases institucio-
nales del antiguo Régimen.

Jovellanos poseía una sólida formación humanística y en diferentes
ocasiones expone la necesidad de volver a los patrones clásicos rena-
centistas y buscar precedentes en la antigua tradición castellana. En los
humanistas castellanos de los siglos XIV y XV: Ayala, Santillana,
Guzmán, Villena, etc, es donde descubrimos los matices que delatan
su fuente ideológica.
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Don Gaspar Melchor de Jovellanos.
Por Francisco de Goya.



Jovellanos, al igual que los prosistas castellanos de comienzos de la
época de los Trastámara, conocía las implicaciones literarias y, a seme-
janza del marqués de Santillana con su Libro de Proverbios y el Infante
Don Juan Manuel con su libro Los ejemplos del conde Lucanor, reco-
mienda como primera enseñanza El nuevo Robinsón, las Fábulas de
Samaniego y una obra que contenga la Vida y elogios de los niños ilus-
tres. Y, al igual que estos primeros humanistas, defendía el uso de las
lenguas vernáculas frente al latín.

Jovellanos no confiaba en la revolución; se decantaba por un método
reformador de las leyes y de las costumbres; “suprimir estorbos” era su
máxima más operativa y en ellos incluía a muchas de las antiguas ins-
tituciones degradadas y degeneradas, a las que trató de combatir desde
sus informes y decretos ministeriales.

Su proyecto político, fiel reflejo de su pensamiento, excitó a sus
compañeros ilustrados afrancesados que vieron en Jovellanos un
moderado blando incapaz de ofrecer soluciones drásticas. Más aún,
excitó a la Iglesia, a la nobleza y a algunos sectores económicos, que
mostraron más temor a los ataques bien razonados y fundamentados
que Jovellanos presentaba contra ellos que a los libelos revolucionarios
que especialmente basaban su alegato en la estúpida premisa del odio.

Para Jovellanos, la baja nobleza arruinada debía extinguirse
siguiendo los viejos fueros de Castilla que contienen la fórmula de
abdicación para aquellos nobles “…a quienes la fortuna no había dejado
salir de una suerte escasa” (continua Jovellanos). “Esta sabia ley prueba cuan
bien supieron nuestros legisladores remediar los inconvenientes que envolvía en
sí la misma constitución; conocieron que siendo la nobleza una cualidad heredi-
taria, infinitamente multiplicable en la descendencia de los nobles, el empeño en
conservarla, como necesaria a la subsistencia del Estado sería funesto al mismo
Estado, si no se señalaba un límite a la excesiva multiplicación de sus indivi-
duos”.(1)

Sugiere, además, la reedificación de solares y casuchas que pertene-
cían “…a mayorazgos, capellanías, memorias, en fin, a manos muertas”. Esta
idea fue puesta en práctica 22 años después por José Bonaparte, quien,
tras sucesivos derribos de propiedades eclesiásticas y asistido por los
arquitectos Silvestre Pérez y José Villanueva, acometió un proyecto
urbanístico moderno con el que se ganó el apodo de “Pepe Plazuela”.
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LA SALETA DE JOVELLANOS

La Saleta de Jovellanos es una estancia de la que fue casa de D. Juan
Arias de Saavedra y Verdugo de Oquendo en la población de Jadraque
(Guadalajara).

Jovellanos resumió en unas líneas su relación con Juan Arias, según
una memoria que le hizo con motivo de su muerte, ocurrida en Bus-
tares (Guadalajara) el 23 de enero de 1811: 

“...el amor que empezó a profesarme en 1764, en que me tomó a su cuidado
a mi entrada en el colegio mayor de S. Ildefonso de Alcalá, subió a tal grado de
ternura, que me distinguió siempre con el nombre de hijo y yo le di el de padre,
y los oficios que desempeñó conmigo y los sacrificios que hizo por mí, especialmente
en la más triste temporada de mi vida, y el amor, respeto y gratitud con que yo
respondí a ellos no desmintieron ni desmerecieron jamás en los dulces títulos”.
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Casa que fue de D. Juan Arias de Saavedra y Verdugo de Oquendo.
En su interior encontramos la llamada Saleta de Jovellanos.



Juan Arias de Saavedra fue nombrado por Jovellanos, en julio de
1798, “Director de temporalidades de los regulares expulsos”, y en septiembre,
dos meses después, tras ser exonerado Jovellanos, organizaba su tras-
lado a Gijón a su vuelta de Trillo. Arias fue el encargado de percibir los
sueldos del gijonés en Madrid e incluso trató directamente con el cape-
llán Sampil, de Gijón, sobre los asuntos que mantenía Jovellanos con
su cuñada Gertrudis del Busto. 

Juan Arias tenía un poder general de Jovellanos durante los años
que estuvo desterrado en Mallorca, y Arias se encargó de que liqui-
dasen los enseres de la casa de Jovellanos, en la calle Juanelo, de
Madrid, en agosto de 1806, por un importe de 11.278 reales.

Quizás, en aquella liquidación, el mismo Arias adquiriera o tomara
por ruego de Jovellanos, para traerlo a su casa de Jadraque, un lienzo
de La Inmaculada Concepción pintado por Zurbarán que guar-
daba en la de Madrid.

En esta casa jadraqueña de los Verdugo y por deseos testamentarios
de la familia Perlado-Verdugo (descendientes de Arias de Saavedra), y
autorización de la mitra seguntina como usufructuaria, se estableció
en 1953 el convento de monjas ursulinas, comunidad religiosa que se
nutrió en varias ocasiones con religiosas de Asturias. Y desde esta casa
fue trasladada al Museo Diocesano seguntino una Inmaculada Con-
cepción de Zurbarán, que podría ser aquella que perteneció a Jove-
llanos.

Jovellanos dicta en su testamento:

“...al mismo señor Arias...me reduzco a rogarle humilde y encarecidamente
que de mis libros, pinturas y alhajas escoja para sí lo mejor que le pareciese, sin
exceptuar aquello que yo señaladamente dispusiere; y si no quisiere elegir, le ruego
a lo menos tome para sí la Biblia políglota complutense que existe entre mis libros
de Madrid, y además, el Retrato original de cuerpo entero que hizo de mi D.
Francisco de Goya en 1798...” (Gaspar Melchor de Jovellanos. Primera
memoria testamentaria. Cartuja de Jesús Nazareno de Valdemuza, isla de
Mallorca, 31-1-1802.Obras V. BAE, T. LXXXVII. Madrid, 1956; págs.
269-270)

En Jadraque, y como si de una herencia genética se tratara, siempre
se ha sentido por Jovellanos el mismo amor y respeto que le dispensó
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Juan Arias de Saavedra. Para sostener el recuerdo de su estancia y la
casa que habitó en esta población sus vecinos no han escatimado
medios ni esfuerzos. 

En 1988 el Ayuntamiento de Jadraque asistido por los viáticos de la
Diputación Provincial y con el debido consentimiento de la autoridad
eclesiástica —usufructuaria de la fundación Verdugo-Perlado—,
emprendía una costosa restauración del tejado, remozamiento de la
fachada y algunas dependencias. 
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Inmaculada Concepción de Zurbarán. Fue trasladada desde
la que fue casa de Juan Arias de Saavedra al Museo Diocesano de Sigüenza.



En 1989 con motivo del ya tradicional Día de Jadraque, esta vez
dedicado a Juan Arias de Saavedra, se colocaba en su fachada principal
una placa de mármol en recuerdo del ilustrado guadalajareño, Goya y
Jovellanos que juntos habían compartido aquellos muros.

Y en el año 2012 se realizaba la última restauración del edificio y
Saleta, cuya inauguración fue precedida de cuatro conferencias sobre
las mujeres de la familia Mendoza, destacando, por su interés para
Jadraque, la que versó sobre doña Mencía de Mendoza, hija del conde
del Cid, nieta del gran cardenal don Pedro González de Mendoza, y
nacida dentro de los muros del castillo jadraqueño.  

Jovellanos había ocupado desde el día 1 de junio hasta mediados
de septiembre de 1808 dos habitaciones contiguas orientadas a
Poniente con vistas y salida al amplio jardín de la casa; en el horizonte
en dirección sur la presencia de la fortaleza del Cid encaramada en su
cónico cerro.
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Saleta de Jovellanos en la casa de Juan Arias de Saavedra de Jadraque



Una de estas estancias es la llamada Saleta de Jovellanos decorada
con el gusto palaciego del siglo XVIII donde se exhibe una copia del
retrato que pintó Goya para dar más realismo a la presencia y el
recuerdo del gijonés entre aquellas paredes.

En el centro de la pared norte de esta habitación se halla una chi-
menea francesa de mármol con adornos de bronce y, en los extremos,
sendas puertas que comunican con una escalera de subida a la planta
superior  y con un armario, respectivamente. Esta última puerta posible
mente sería el paso a una escalera de bajada al semisótano que, cegada,
han convertido en un pequeño armario. 

En el extremo del lado norte que incide sobre la cara oeste se
encuentra una puerta de acceso a la habitación contigua. En el centro
de la pared este, una gran puerta que comunica con otras estancias inte-
riores de la planta, y en la cara oeste, un gran balcón sobre el jardín. 

DIFERENTES ESTILOS EN LA SALETA DE
JOVELLANOS

La primorosa decoración que anima las paredes de la Saleta muestra
una expresión plástica del pensamiento de Jovellanos, y está formada
esencialmente por catorce rectángulos superiores -ocho verticales y
seis horizontales- separados entre sí por una cadena de grecas de formas
rectangulares. En la parte inferior, un alto zócalo compuesto por ocho
cuadrados y un rectángulo en cuyas figuras geométricas se insertan
sendos círculos y una forma octogonal respectivamente simulando
placas de mármol superpuestas. 

Los seis rectángulos horizontales —de diferentes medidas— repre-
sentan cuadros simulados de paisajes. Los ocho rectángulos verticales,
de medidas y formas más homogéneas, están decorados por un ramaje
de color blanco compuesto por cardinas de tallos sobre un fondo de
anchas franjas verticales azules y rosas y, sobre este conjunto, pequeños
motivos pintados encerrados a su vez en diferentes figuras geométricas
a modo de medallones, abanicos, etc., y rodeados de gráfilas de puntos
y roeles o con una sujeción simulada de argollas y lazos. 
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Aunque parece existir cierta unidad de conjunto en los elementos
estilísticos de la Saleta de Jovellanos, podemos distinguir con claridad
cuatro estilos diferentes en cuanto a técnica, intención y preferencia
en los recursos de expresión.

Uno de ellos, el que podemos denominar estilo general y domi-
nante, utiliza esencialmente modelos de la naturaleza y de la arquitec-
tura; paisajes que intentan representar lugares concretos que han sido
testigos de largas vivencias, cuya belleza ha conmovido al artista o cuyos
elementos son utilizados como medio de expresar ideas o hechos rele-
vantes conectados a una ideología determinada.
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Medallón con soldado a caballo



Otro estilo, primero en calidad artística y segundo en número de
obras, se caracteriza por haber utilizado su autor como medio de expre-
sión elementos literarios y populares encarnados en modelos humanos,
contemplados desde una perspectiva de sutil sátira; el propósito sería
ridiculizar a personajes públicos por su mala gestión e indigno com-
portamiento. 

El tercer estilo que podemos diferenciar lo encontramos en dos
medallones con caballos montados por romanos, de bellísima traza, y
que no pretenden, a nuestro parecer, una comunicación intelectual:
son meros ejercicios de técnica.

Y como obra con un estilo absolutamente diferente a los anteriores,
cabe mencionar uno de los paisajes simulados que representa una casita
de campo, junto a un río, cuyo puente cruza una campesina. En esta
obra, a diferencia de las demás, se aprecia una técnica primaria, carente
de perspectiva y con una clara desproporción en la composición de sus
elementos. 

LEYENDAS EN TORNO A LA SALETA DE
JOVELLANOS

El documentado paso de Jovellanos por la casa de Juan Arias de Saa-
vedra, su larga permanencia de casi cuatro meses en la misma y el estar
representados el castillo de Bellver y Porto Pi en los frescos pintados
en la habitación ya descrita, ha suscitado una romántica leyenda que
hace imaginar a Don Gaspar subido a una escalerilla y ejecutando los
geniales trazos que dan vida a las bellas pinturas que allí existen. 

Y no sólo ha sido el espejismo de este deseo el que ha arraigado entre
los profanos. 

Algunos eruditos han reseñado en sus obras el feliz dato de haber
sido Jovellanos el excelso pintor de la saleta y se ha llegado incluso a
tratar de demostrar este hecho en un reciente trabajo que ha contri-
buido en gran medida a fijar esta idea. Para ello, la autora que se ocupa
en esta notable tarea recurre a una extensa bibliografía de la que extrae
citas que demuestran los sólidos conocimientos de Jovellanos sobre
pintura y arquitectura y su gran amor hacia las Bellas Artes, que le lle-
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varon a conseguir una buena colección de pinturas, bocetos y dibujos
de los artistas más reconocidos de la Historia. 

Asimismo, realiza un minucioso análisis comparativo entre los
colores y tonos utilizados en la saleta y la preferencia de Jovellanos
sobre los mismos, que se documenta en una carta dirigida a Manuel
Bayeu. 

Todo esto le conduce a plantear que fue Jovellanos el autor de los
frescos que se pintaron en Bellver -según dice, se detalla en los dia-
rios- y también de los pintados en la casa de Juan Arias. 

El trabajo de Araceli Martinez -nombre de la autora- es muy inte-
resante, pero no es muy afortunada al manejar los diarios de Bellver y
alguna correspondencia; obras en las que documenta sustancialmente
la clave de su hipótesis.

El error básico parte de considerar los párrafos utilizados de estas
obras, íntimamente relacionadas con Jovellanos, como manuscritas por
él mismo, cuando fue su amanuense Manuel Martínez Marina su ver-
dadero autor, como expondremos en el punto siguiente a éste. 

Sin embargo, vamos a extraer unos fragmentos de la carta dirigida a
fray Manuel Bayeu, con la teoría de Jovellanos sobre la luz y el color,
para comprender el error en el que han quedado inmersos no pocos
investigadores. 

Las únicas firmas que aparecen al final de la correspondencia diri-
gida a fray Manuel son de Manuel Martínez Marina: Marina y M. M.
Marina. Y de su texto se infieren alusiones que el amanuense hace de
su amo o señor Jovellanos. Veamos: “... no quise responder a usted hasta
saber el juicio que este señor (Jovellanos) formaba de la pintura que la acom-
pañó-.Ante todas cosas quiere este señor que yo dé a usted las más finas y expre-
sivas gracias”. “... y así me manda que se lo diga de su parte... que siendo su
principal deseo tener en su curiosa colección de cuadros alguna cosa de mano de
usted”. “También le gustó el todo de la composición”. “Por último, le gustó tam-
bién mucho el colorido, etc.”.(2)

Y para mayor evidencia de no ser posible que Jovellanos fuera el
autor material de la saleta de Jadraque, baste citar otro párrafo de esta
misma carta que Marina escribe a Manuel Bayeu: “Vea usted aquí, mi
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querido fray Manuel, lo que yo pude inferir del juicio de este señor, y lo que me
decía dándome sus instrucciones sobre el colorido y dibujo; pues aunque no sabe
tomar el lápiz, se precia de tener algún gusto en la teoría del arte. Yo se lo digo a
usted en confianza para que quede entre los dos, pues no es para otra cosa”. (3)

Manuel Martínez Marina comenta en otra carta: “...dibujé los costados,
uno y otro según la invención del Amo, que aunque no sabe pintar dicta”. 

Queda, pues, evidente que Jovellanos no sabía tomar el lápiz ni
pintar y, por tanto, difícilmente pudo ser autor de pintura alguna que
denotase calidad en su técnica. Tampoco pudo serlo por su precaria
salud y su progresiva ceguera, circunstancia de su precaria salud a la
que se refiere el mismo Jovellanos en Mallorca.  

Otra leyenda, no menos peregrina y defendida también su vera-
cidad algunas veces con pasión, es la que atribuye a la casa de Juan Arias
de Saavedra ser el lugar donde Goya pintó el retrato de Jovellanos.

A este error ha contribuido decididamente el testimonio del ilustre
historiador alcarreño que fue miembro de número de la Real de la His-
toria, Juan Catalina García López, quien, incomprensiblemente y
dejando a un lado el escrupuloso rigor que emplea en las fuentes que
siempre cita en sus obras, anotó en sus “Aumentos...” a las Relaciones
Topográficas ordenadas por Felipe II, de Jadraque: que en la casa de
Juan Arias “... estuvo hospedado algún tiempo el insigne Don Gaspar Melchor
de Jovellanos de cuya estancia fue recuerdo un retrato del mismo que pintó
Goya..”.; apoyando esta noticia con una cita que dice haber extraído del
Diario de Jovellanos de Mallorca a Jadraque., donde dice “... contiene
varios episodios de su estancia en la villa, y se conserva entre los Mss. de aquel
estadista que hay en el Instituto de su nombre en Gijón...” (4)

No es necesario abundar en citas para afirmar que en el diario único
que se conoce y se ha conocido en tiempos de Juan Catalina sobre las
jornadas de Jovellanos en Jadraque no se menciona absolutamente nin-
guna noticia que nos lleve a suponer, siquiera, tal hecho. Por otra parte,
sí está documentado por el mismo Jovellanos, en su “Primera Memoria
Testamentaria” que “... el Retrato original de cuerpo entero que hizo de mi D.
Francisco Goya” lo realizó “... en 1798”. (5)

También ha surgido en torno a las pinturas de la saleta la hipótesis
del posible antimilitarismo de Jovellanos, deducido de una pequeña
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escena representada al pie del castillo de Bellver donde conversan dos
personas, una civil y otra militar; en ello, algún espectador cree con-
templar cómo el militar ha clavado su espada en el pecho de su acom-
pañante. 

Esta interpretación popular de línea simplista pierde su escasa con-
sistencia ante la visualización detenida de la pintura, cuya escena la
componen dos personas hablando amistosamente: el militar, con su
espada enfundada, y el civil, portando debajo del brazo un bastón o
rollo de papel similar a un plano o dibujo. Este sería el supuesto
estoque que se pretende ver clavado en su pecho.

En la saleta de Jovellanos se intuye también la posible participación
de Francisco de Goya, ejercicio de investigación nunca realizado y que,
debido a sus visos de veracidad, nos detendremos en su análisis.

MANUEL MART¸NEZ MARINA 
PINTOR DE LA SALETA 

En las obras que han venido a considerarse escritas por “Jovellanos”
se incluyen algunos escritos personales de su amanuense. En ellos se
mezclan las noticias relativas a la vida íntima de nuestro personaje con
los juicios y opiniones que su ayudante hace sobre diferentes temas. Y
por ello, si repasamos los textos del compendio de las “Obras” veremos
con asiduidad el nombre de Manuel Martínez Marina. 

Cuando Jovellanos fue recluido en Bellver, el 21 de abril de 1802,
se ordenaba su incomunicación y que fuera “... privado de papel, tinta y
lápiz” (6). Su amanuense Manuel Martínez Marina se ejercitó en
escribir su diario y su correspondencia; no al dictado, sino recogiendo
manifestaciones e ideas de sus cortas conversaciones con Jovellanos
mezcladas con las suyas propias.

El asturiano Domingo García de la Fuente, mayordomo de Jove-
llanos, nos da a conocer, mediante una metáfora, la ocupación esencial
de Manuel Martínez Marina. La encontramos en la carta que Domingo
envió desde Bellver a don Carlos González Posada remitiéndole un
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estudio de Jovellanos sobre Lulio. Y añade: “... otros dos trabajos están para
salir del telar con el mismo destino, e irán por el mismo rumbo, porque cuento
que en ello complaceré a usted. Cuándo irán, no lo sé, porque el maestro que urde
la tela tiene la manía de hacer y deshacer a cada paso, y la lanzadera de Marina
va y viene muy poco a poco”. (7)

Como ejemplo directo tomaremos algunas frases de la carta firmada
por Marina y dirigida a don José Barbieri, presbítero de Mallorca: 

“... y acerca de la cual quiere mi amo que yo comunique a usted una conjetura
que ha formado...”.

“... Y aun mi amo le pronostica que no solo la hallará hecha sino bien hecha”. 

“... Por tanto quiere mi amo que yo indique a usted los puntos principales a
que debe dirigir el estudio...”. (8)

La ocupación de Marina nos la hace saber también Carlos González
Posada en su correspondencia con Jovellanos.

Manuel Martínez Marina es, sin duda, el amanuense de Jovellanos,
quien le nombra varias veces en su segunda memoria testamentaria
dictada el 5 de marzo de 1807: “... dos de las cuales dejo a mi amanuense D.
Manuel Martínez Marina...”; “... a mi amanuense D. Manuel Martínez
Marina además de lo arriba dicho le dejo cuatro cubiertos de plata...”. (9)

Marina era sobrino de Francisco Martínez Marina, canónigo de San
Isidro de Madrid secretario de la Academia de la Historia, amigo y pai-
sano de Jovellanos, con quien mantuvo correspondencia y cuya per-
sona es citada en la correspondencia que Jovellanos mantuvo con
González Posada magistral de Tarragona.

Este Francisco Martínez Marina fue quizá el clérigo ilustrado
español de más relevancia.

Manuel Martinez Marina se refiere a su hermano en una carta que
dirigió a Bruno Montemar y de él decía ser arquitecto que trabajaba
en las obras del “Real canal de Aragón” bajo la dirección de su señor
maestro el señor don Manuel Martín Rodríguez. 

Su padre fue, posiblemente, Miguel Martínez Marina administrador
de Jovellanos y a quien éste dirige una carta desde Gijón el 9 de junio
de 1800 entregándole las cuentas del administrador de Santa Doraida. 
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Manuel Martínez Marina ingresó como alumno en el Real Instituto
Asturiano de Gijón donde destacó en el estudio de diferentes materias:
matemáticas puras, cosmografía y navegación. etc. Pero fue en dibujo
donde alcanzó su mayor prestigio obteniendo en Gijón el 27 de marzo
de 1800, el primer premio en esta especialidad por lo que recibió: “…
un lapicero de plata, gran cartera de pasta arborizada y dorada, ocho cuadernillos
de papel de Holanda de gran marca, varios atados de lápices negros y rojos, una
cabeza y dos estampas de miembros grabados…” (10). Tras este certamen fue
excluido en los sucesivos por haber conquistado ya una vez el máximo
galardón. Manuel Martinez Marina acompañó a Jovellanos en su exilio
en calidad de amanuense, y en Bellver ocupó sus días en estudiar,
escribir y practicar su apasionada afición: pintar y dibujar. (11)

Por las circunstancias que ya hemos explicado. Marina escribe los
diarios de Jovellanos en Bellver y en ellos da noticia del acontecer coti-
diano en torno al pequeño grupo que forma el servicio de Don Gaspar,
la vida en la fortaleza, opiniones, actividades y estado de salud del amo. 
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Manuel Martínez Marina.



El día 2 de abril de 1806 escribe: “Esta pintura es del criado y aprendiz de
Fr. Manuel Bayeu, floja en colorido y dibujo, pero muy estimable para el Amo
porque a pesar de sus defectos, da bastante idea de un original que es muy apreciable,
por muy raro. El Amo está persuadido a que es de Fernando Gallegos”. (12)

Y así sucesivamente va dando cuenta a través de los diarios en una
minuciosa relación, de los momentos vividos por Jovellanos.

Marina se da a la tarea de la pintura y, junto con el capitán Kenel,
van decorando la habitación de Jovellanos, quien se entretiene en verles
pintar: “El Amo continuó después el Apéndice, ocupando algunos ratos en verle
pintar la sobrepuerta”. 

También Marina comenta a Bayeu, en sus cartas, que Jovellanos “no
sabe tomar el lápiz” (13). En el diario correspondiente al día 21 de octubre
de 1806 comenta cómo Jovellanos es el creador de lo que allí se va plas-
mando, reiterando su incapacidad de pintar: “También vino el capitán
Kenel y terminó su friso. Yo concluí el pie del contramarco de la sobre puerta, que
salió muy gracioso y dibujé los costados, uno y otro según la invención del Amo,
que aunque no sabe pintar dicta”. (14)

Cuando Jovellanos llega a Jadraque con su amanuense Manuel Mar-
tínez Marina se dan a la noble ocupación de pintar la saleta, uno dic-
tando y el otro pintando, o, quizás,  se reproducen algunos bocetos que
Marina traía desde Mallorca.

Quizá la imperiosa necesidad de Jovellanos por ver las estancias que
ocupa llenas de cuadros simulados sea la añoranza de su casa de Gijón;
de ella diría al señor Posada: “¡Si viera usted que vuelta he dado a mi casa!
El salón tiene ya lo más gracioso de mis cuadros; el estrado tres grandes retratos,
dos pequeños... La chimenea lo mejor de cuadros pequeños, estampas y dibujos…
se han pintado graciosamente los frisos, y todo está como un brinquillo”. (15)

Marina, pues, sería el autor principal de las pinturas que decoran la
llamada saleta de Jovellanos en Jadraque. 

Este joven pintor era gran admirador de Francisco Bayeu y copiando
un cuadro original de este pintor “… que representa el Tajo”, fue como
ganó su premio en el Instituto Asturiano. (16)

En uno de sus cuadros simulados se representa el castillo de Bellver,
cuyo boceto fue dibujado por Marina en Mallorca y retocado por
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Tomás, compañero de Manuel Bayeu. Y en los dos personajes que con-
versan al pie de la fortaleza  se pueden apreciar algunas coincidencias,
sobre todo en los rostros, con los trazos que ejecutan Francisco y
Ramón Bayeu en composiciones similares. Véase como ejemplo El
paseo de las Delicias, boceto de Francisco Bayeu que su hermano
Ramón amplió hasta el tamaño de cartón para tapiz. 

Marina era, además de buen pintor y dibujante, un estudioso de
todo lo concerniente a las Bellas Artes. Por los diarios de Bellver
podemos observar sus continuas lecturas de obras de pintura y arqui-
tectura al tiempo que se ejercita en los más diversos proyectos de
dibujos y bocetos.

Tanto Jovellanos como Marina están entusiasmados con los estu-
dios de geometría que les proporciona la obra de Juan de Herrera, “sobre
la figura cúbica aplicada al Arte Luliana” y el manuscrito de “La Geometría”
de Ramón Lull (17), cuyas figuras, bien combinadas, van a ser utilizadas
en la decoración de la saleta de Jadraque. 
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La firma de Manuel Martínez Marina en las pinturas de la saleta



Otro elemento que nos hace considerar a Manuel Martinez Marina
como posible autor material de la saleta es la profusión de la letra «M»,
inicial de su nombre y apellidos, que encontramos camuflada en los
frescos.

Las cadenas de grecas que separan el juego de rectángulos están
truncadas en sus esquinas con una letra «M» y, así mismo, en los
pequeños temas de paisajes, pintados dentro de los rectángulos deco-
rados con franjas y tallos, sus marcos hexagonales irregulares están
igualmente truncados en su ángulo inferior por una «M».

Son, pues, los elementos estilísticos en cuanto a la luz y el color (de
cuya preferencia daba cuenta a Manuel Bayeu), los elementos geomé-
tricos que conforman el conjunto, y la letra «M» como firma disimu-
lada, los que van a sugerir la posible identificación de Marina como su
autor material, y Jovellanos que «inventa» y «dicta», como su autor inte-
lectual. 

Jovellanos sentía un gran afecto hacia el joven Marina y en su
Segunda memoria testamentaria ordena que, a su muerte, «... se entregue
al referido su padre y para el dicho D. Manuel la cantidad de doscientos ducados
de vellón, los cuales el referido su padre empleará en la forma en que ha empleado
las anteriores gratificaciones y las administrará durante su vida para que pueda
aumentar su pequeño capital con buena economía en beneficio de este mozo, cuyo
cuidado y dirección le recomiendo muy particularmente”. (18)

En un programa de fiestas de Jadraque de los años treinta del pasado
siglo, su alcalde recogía en la presentación del mencionado programa,
la tradición popular jadraqueña que atribuía las pinturas de la Saleta de
Jovellanos a “su ayuda de cámara”.

Nuestra interpretación a la iconografía de la Saleta de Jovellanos y
a su autoría, que atribuimos a Manuel Martínez Marina (Jovellanos y
Guadalajara. Su encuentro con Francisco de Goya y la ilustración alcarreña.
Guadalajara, 1991), están avaladas por destacados jovellanistas y, espe-
cialmente, por D. Agustín Guzmán Sancho (erudito e ilustre jovella-
nista, de la Fundación Foro Jovellanos del Principado de Asturias y
creador y director del Boletín Jovellanista), a través de sus trabajos: Arias
de Saavedra: Retrato de una amistad (artículo publicado en el Boletín
Jovellanista múms. 7-8 del año  2008); Arias de Saavedra el Fenix de los
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amigos (artículo publicado en el Boletín Jovellanista núm. 9 del año
2009); y Jovellanos en Jadraque (conferencia que pronunció en Jadraque
el 6 de septiembre de 2008 y cuyo texto fue publicado en el Boletín Jove-
llanista núm. 9 del año 2009).

Manuel Martínez Marina fue el pintor de la Saleta de Jovellanos,
pero parece que a los jadraqueños les hace más ilusión y ven más lucra-
tivo para su turismo que hubiese sido Don Gaspar Melchor de Jove-
llanos el pintor de la Saleta; al igual que a un número importante de
eximios historiadores y biógrafos de Don Gaspar. También, porque
existe  un cliché alojado en muchos individuos, que solo permite atri-
buir hechos relevantes a personajes egregios, ricos o famosos con
alcurnia contrastada. Así, a quien no ha exhibido la arrogancia de su
linaje, se le ha tratado de borrar de la historia. 

Es debido a estas circunstancias, que aquellos que forman parte del
tejido corporativo “oficial” (local, provincial, regional y nacional) y sus
aspirantes y comparsas, miran con ironía y desdén cualquier propuesta
que no se ajuste a los cánones que ellos han establecido; aunque el
asunto que se presente sea evidente, serio, importante y documentado.
No solo se rechazará la veracidad, sino también toda posibilidad de
serlo.

Esta actitud tan generalizada ha propiciado que hayan quedado
ocultos los más dispares acontecimientos; que se hayan atribuido a per-
sonas ajenas a tales hechos; y que se hayan tergiversado o enmascarado
tratando de ajustarlos al guión que se considera  más conveniente y
beneficioso.

Esta, a veces caótica versión de la Historia y de sus protagonistas, es
la olla donde se cuecen las falsedades, las medias verdades, las patrañas
y los fenómenos prodigiosos.

Fenómeno prodigioso es atribuir a don Gaspar Melchor de Jove-
llanos el haber pintado con su propia mano la famosa Saleta de
Jadraque, e imaginarlo subido a una escalera o andamio decorando la
habitación de la casa de su amigo Juan Arias de Saavedra. Y lo califi-
camos de “prodigioso”, toda vez, que el ilustre gijonés, padecía una
importante ceguera debido a unas cataratas de enormes proporciones;
un insufrible reuma; y estar deteriorado por la diarrea crónica que
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nunca le abandonó. A todo esto debemos sumar su preocupación por
la invasión de España protagonizada por los ejércitos napoleónicos, los
acontecimientos del Dos de Mayo, el levantamiento del pueblo
español, y la ayuda intelectual que le era requerida para crear los
órganos que pudieran hacer frente al invasor.

El 25 de Septiembre de 1808 (cuando Jovellanos abandonaba
Jadraque) quedó constituida la Junta Suprema Central Administrativa,
integrada por 35 miembros y presidida por Floridablanca, que se daría
a sí misma el título de Majestad porque representaba la soberanía de la
nación. El 16 de diciembre de 1808, la Junta Central se estableció en
Sevilla. Jovellanos trabajó en numerosos informes para el estableci-
miento de las Cortes y la redacción de la Constitución.

No obstante, a pesar de ser un despropósito decir que una persona
como Don Gaspar Melchor de Jovellanos que “no sabe pintar”, que “no
sabe coger el lápiz” (no sabe dibujar), y que padecía una ceguera progre-
siva ya en Bellver, donde “...empiezan a formarse dos manchas blancas en la
parte superior de sus niñas, y experimenta ya mucha turbación en el ojo
izquierdo...”, fue el autor de los magníficos frescos de la Saleta de
Jadraque.  No obstante (repetimos),  a pesar de todo lo anterior, parece
una quimera tratar de demostrarle a la gente lo que no quiere que se le
demuestre, y pretender que oiga lo que no quiere oír.

Dentro de este contexto contemplamos con verdadera sorpresa
cómo el ínclito Don Cándido Nocedal, editor, comentador e ilustrador
de las Obras de Jovellanos (Ribadeneyra), al explicar y anotar los diarios
de Jovellanos, atribuyó a Manuel Martínez Marina la función de un
mero seudónimo utilizado por Jovellanos, queriendo lapidar la iden-
tidad  del amanuense (reseñada varias veces en el testamento de Jove-
llanos) y condenando a este interesante personaje al anonimato,
pretendiendo desvanecer su figura en el fulgor de la de su maestro y
señor Don Gaspar Melchor de Jovellanos. 
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œPINTŁ GOYA EN LA SALETA DE
JOVELLANOS?

De los elementos temáticos y figuras geométricas que casi ocupan
el conjunto pictórico de la saleta de Jovellanos se distancian otros
modelos allí representados y enmarcados en formas ovales, a modo de
medallones, y en formas caprichosas a modo de abanico.

En este pequeño grupo de obras, a su vez, se diferencian dos estilos
fundamentales: uno de ellos atento a dar a conocer hechos de perso-
najes satirizados mediante modelos populares; y el otro presenta com-
posiciones sin intención alguna aparente en un mero ejercicio de
técnica. 

Ambos podrían ser obras de Francisco de Goya y/o de su discípulo
Luis Gil Ranz. 

Para Lafuente Ferrari: “El acontecimiento cumbre de la vida de Gil Ranz
es aquel viaje que, en compañía de Goya, hizo a tierras de Aragón, en 1808,
cuando se dice que, llamado por Palafox, entre el primero y segundo sitio de Zara-
goza, pintó don Francisco algunos episodios de la guerra, y especialmente, inci-
dentes del asedio y defensa de su plaza…”. (19).

Gil Ranz pudo pasar por Jadraque acompañando a Goya, cuando en
esta pequeña población residía Jovellanos en casa de Juan Arias. 

Goya, en su viaje de Madrid a Zaragoza, en 1808, tuvo que pasar
obligatoriamente por Jadraque, que se encontraba en el camino —hoy
carretera— que comienza a cinco kilómetros de Guadalajara; la llamada
ruta Taracena - Francia, vía principal que comunicaba a Madrid con el
noreste peninsular en aquellos años.

La técnica de este grupo de motivos pintados en sepia es similar a
la utilizada por Goya en sus famosos caprichos, quien según Gómez
Moreno, “... desentendíase de la plena luz, obligada en escenas al aire libre loca-
lizaba claridades dejando en penumbra el resto...A la par la técnica del pincel es
más suelta y fluida, más efectista...”. (20)

Este estilo de Goya en la saleta de Jadraque atiende a unos propósitos
bien definidos y en ellos, a diferencia del resto, no se advierte ninguna
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posible influencia estética de Jovellanos, que prefiere utilizar como
expresión plástica los elementos de la naturaleza. 

Parecen seguir la declaración que Goya hizo al cabildo de Zaragoza:
“bajo la dirección de nadie hubiese hecho más que lo que he hecho” que “el pre-
tender que se comuniquen dos entendimientos es quimera: jamás puede concebirse
por dos una misma cosa. La fuerza de la imaginación solo lo explica el Pintor
con la execución y excediendo la mano a aquella ha logrado el efecto y consigue el
fruto de su estudio mental. Esto se llama ser original en las obras y de otra forma
copiador o mercenario…”. (21)

Goya, al igual que en los medallones y abanicos de la saleta, traduce
la fuerza de su imaginación por medio de líneas y manchas, claros y
oscuros. En la saleta de Jadraque se ve el sentir de Goya, quien “...
emplea constantemente en su obra metáforas visibles que pide prestadas a las
diversiones más populares...”. (22)

“El artista almacenaba en su memoria impresiones e imágenes de lecturas que
asimilaba a la vez que asimilaba el pensar y el sentir de los ilustrados…”. (23)

Sus temas se inspiraban en las obras literarias de Meléndez Valdés,
Jovellanos, Moratín y otros autores de la escuela salmantina, amigos
suyos. 

El mismo Goya anuncia en el Diario de Madrid como reclamo para
la venta de sus caprichos que “… son inventados por él, persuadido... de que
la censura de los errores y vicios humanos (aunque parece peculiar de la elocuencia
y la poesía) puede también ser objeto de la pintura”. (24)

El autor de este conjunto pictórico de la saleta de Jovellanos, al que
nos estamos refiriendo, también utiliza estos mismos elementos lite-
rarios para poner de manifiesto la crítica social y política. 

Todo esto unido a los trazos fuertes, precisos y seguros que dan vida
a estas escenas de Jadraque nos hace pensar en Francisco de Goya como
su posible autor. 

Gil Ranz, pintor al que no se le reconoce esta originalidad pudo
pintar los medallones ecuestres, un mero ejercicio de técnica, sin valor
intelectual aparente, realizado con el contraste que marca la luz y la
penumbra al aire libre que gustaba a su maestro y en el marco de capri-
chosos medallones. 
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ICONOGRAF¸A Y SIMBOLOG¸A EN LA
SALETA DE JOVELLANOS 

Jovellanos había avivado en Mallorca su interés por la naturaleza y
el complejo pensamiento filosófico que conlleva. 

En sus días de reflexión en la prolongada estancia en el castillo de
Bellver y en casa de Juan Arias de Saavedra, y sirviéndose de su ama-
nuense Manuel Martínez Marina, va a representar, mediante los frescos
pintados por éste, el resultado de las impresiones y vivencias que le lle-
varon a comprender el verdadero sentido de la vida y la función de los
elementos que la sustentan. 

En las obras que inventa y dicta Jovellanos debemos suponer que
lo hace eligiendo los elementos de expresión y su localización en aquel
pequeño mundo que es la saleta, con la meticulosidad empleada al con-
cebir sus informes. En ellos se descubre el propósito del elemento en
sí y la dimensión que le aporta su ordenación dentro del conjunto. 

Se utilizan para este fin modelos de la naturaleza y de la arquitectura;
estos últimos como símbolo del resultado del poder que el hombre
ejerce sobre la primera para enriquecerla, modificarla y servirse de sus
recursos: paisajes concretos que han sido testigos de largas vivencias y
cuya belleza ha inspirado y conmovido al espectador; y otros porque,
además, están ligados a una trama de acciones legales mediante las
cuales el sufrido pueblo consigue vencer en una batalla incruenta el
abuso de la nobleza y del clero regular. En suma, la consecuencia que
se infiere está siempre fundamentada en una compleja motivación
artístico-político-religiosa-afectiva, ejemplo del proceso ideológico que
se ha gestado en su creador. 

RECUERDOS DE MALLORCA 

La parte superior de la pared sur de la saleta está dividida en tres
grandes rectángulos: dos extremos, decorados con tallos de color
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blanco sobre un fondo de franjas verticales de color azul y rosa y el rec-
tángulo central que coincide sobre el hueco de la chimenea, con la que
se prolonga, formando a su vez tres espacios rectangulares sobre-
puestos: la cámara de combustión de la chimenea francesa, otro inme-
diato superior de iguales dimensiones que el anterior, destinado a la
posible colocación de un espejo, y, por último, el espacio superior fron-
tero con el techo, donde está representado el castillo de Bellver. 

El espejo reflejaría la pared frontal en cuyo fresco destaca la belleza
y los recursos naturales de la isla de Mallorca. 

De esta manera, Jovellanos (que, según Marina, es el que inventa y
dicta) conseguía mediante este tríptico -Bellver, la cosmología de la isla
y las llamas de la chimenea- verse reflejado él mismo en el espejo fun-
diéndose con la composición plástica que simboliza sus recuerdos
mallorquines, a su vez acrisolados y purificados por el fuego alimen-
tado en el espacio inferior (la chimenea); una especie de altar cuyo con-
junto, y siempre que fuese Jovellanos el espectador, simbolizaba la
inmolación de su persona durante los siete largos años de reclusión en
la isla. 

BELLVER

Es fácil la identificación del castillo de Bellver por la particularidad
de su planta circular, torres igualmente redondas, garitones asimismo
circulares y la torre del homenaje, también de planta circular, separada
del cuerpo del edificio, pero unida a él por un puente de arco ojival;
todo ello sobre una plataforma. Desde aquí imaginaba Jovellanos la
historia medieval: “... las barras aragonesas y lunas africanas tremoladas al
viento en pendones y estandartes, entre las cimeras, penachos y turbantes...”. (25)

Esta fortaleza de Bellver estuvo unida íntimamente a Jovellanos durante
siete años de su vida e hizo su “Descripción histórico-artística” que envió a
Ceán Bermúdez (no confundir a este personaje con Cea Bermúdez, diplo-
mático y político en los reinados de Fernando VII e Isabel II).

En ella dictó sus memorias testamentarias y en ella llegó al conven-
cimiento, por su precaria salud y su progresiva ceguera, de ser aquel
castillo el testigo de los últimos días de su existencia: “... por haber adver-
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tido que empiezan a formarse dos manchas blancas en la parte superior de sus
niñas, y experimentar ya mucha turbación en el ojo izquierdo...”. (26)

Defraudado por la respuesta del Estado y de sus amigos a su trabajo,
y sublimado por el atributo que le confería la soledad, potenció su sen-
sibilidad espiritual logrando convertir su prisión en una actitud ideal
de libertad. 

Desde este estado de serenidad va a conocer mediante sus especu-
laciones, una nueva dimensión de la belleza de la naturaleza, de la reli-
gión, de la amistad, de la patria, de sus gobernantes y sus gobernados;
en suma, de todos los elementos que relacionan al hombre con el
mundo y su Creador. 

Así escribía Jovellanos sobre lo que le inspiraba la panorámica que
contempla desde la fortaleza: 

“¡Bendita seas, o santa providencia de Dios, que así templáis con tan fáciles
y sublimes consuelos la soledad y el desamparo del hombre inocente, y que hacién-
dole hallar paz y contentamiento en medio de la tribulación, así le enseñas a
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triunfar en silencio del infortunio y de sí mismo! Recibe, oh dichoso retiro, recibid
oh lugares llenos de reposo y de encantos, este corto homenaje de mi gratitud; y
mientras la fogosa imaginación de los poetas inventa ficciones y mentiras para los
hombres frívolos que en ellas se complacen, recibid vosotros de la mía esta pura y
sencilla expresión de los sentimientos que le habéis inspirado”.

“¡Feliz el solitario que libre del dolor y remordimiento pueda gozar así del
grande espectáculo de la naturaleza; y contemplando sus maravillas, adorar la
mano omnipotente y misericordiosa, que tan liberalmente las derramó por la
inmensidad de los cielos...! ¡Feliz, si en el orden admirable que las enlaza y con-
serva, descubre absorto otro orden más alto y augusto y columbra en su término
el único sumo bien a cuya eterna posesión es llamado!”. (27). 

En este paisaje de la saleta de Jadraque, presidido por la fortaleza de
Bellver, existen otros elementos complementarios que representan su
escasa, pero íntima, relación social. 
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Al pie del castillo, en la parte inferior del fresco y situadas hacia el
centro de la composición, aparecen dos personas en actitud de con-
versar. Una de ellas, con abrigo y sombrero, sujeta bajo su brazo
izquierdo un cilindro alargado a modo de plano enrollado. ¿Sería
Manuel Martínez Marina, el propio pintor, quien, según consigna en
el diario, había realizado dos dibujos del castillo? 

Martínez Marina ya había pintado un fresco del castillo de Bellver,
sobre la chimenea de la estancia de Jovellanos, dentro de la misma for-
taleza mallorquina, según reseña en el diario del 31 de octubre de 1806.

La otra persona quizá sea el capitán suizo Luis Kenel, del regimiento
suizo de Bestchart, que pintaba junto a Marina en las dependencias de
Jovellanos, a quien dedicó largos periodos de compañía. 

En el extremo inferior izquierdo, un militar con escopeta sobre el
hombro observa el conjunto de la escena; quizá pueda representar al
gobernador de la fortaleza como impertinente y eterno vigilante. 

EL ALMA DE MALLORCA 

En la composición de este paisaje marino, Jovellanos trata de plasmar
la esencia de la isla tomando para ello los rasgos que más le fascinan. 

Para identificar los elementos que la sustentan sólo seguir de la
mano al gijonés en su Descripción panorámica:

“¿Quién, pues, sería capaz de pintar las varias sensaciones que sucesivamente
despierta esta escena, cuando derramados por ella sus moradores, la animan con
su afanosa agitación y cantos resonantes?”. (28)

“En esta bahía el mar..., tomando siempre el color del cielo, ora copia de azul
y transparente éter de sus altísimas bóvedas, ora las monstruosas formas de las
nubes que impelidas del maestral o el lebeche hacia las opuestas regiones, van
atravesando majestuosamente los campos de la atmósfera. En su tendida llanura
lejos de causar la uniformidad, deleitan siempre los varios accidentes que hacen
cambiar de aspecto la escena... Por la tarde remeda los brillantes y dorados arre-
boles con que este rey del día borda el magnífico dosel de su lecho al esconderse...
y por la noche... la luna... aparece luego en la bahía... como una brillante manga
de luz sobre las aguas…
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Entre tanto las tinieblas luchan con sus rayos, como para defender el dominio
de la tierra”. (29)

“Reina por el contrario la más bulliciosa actividad; gran número de barcos y
canchos empleados en su pesca, o que vienen con la de otros puertos de la isla...;
Y el frecuente concurso de buques forasteros, que de todas partes y casi todos los
días abordan aquí, llenan de acción y movimiento, y mantienen al observador en
la más agradable sucesión de objetos y de ideas”. (30)

“Pero la mano del hombre aparece por toda ella como auxiliar o medianera
en esta lucha. Aquí con fortalezas, malecones, muros o escolleras, protege y defiende
la costa contra los peligros y embates del mar, y allá con puertos, rampas o ama-
rraderos, la abre y allana para facilitar su comunicación con la tierra”. (31)

“…se ve avanzar sobre un pequeño istmo hacia cerca del mar, el castillo de
San Carlos, obra... por su fuerza muy respetable... Los fuegos barren al frente la
mayor parte de la bahía, por una batería fortísima, que se avanza fuera y cerca
de sus muros sobre la lengua del agua... (Y)... ofrecen segura protección a cuantos
buques soliciten amigablemente estos puertos, y escarmiento a cuantos osen ame-
nazarlos con intentos hostiles. 

El que se conoce con nombre de Porto-pi o puerto del pino, está al E. Y al
pie del castillo de San Carlos. Es un angosto canal, que con bastante anchura en
su boca se va estrechando al paso que se interna por el continente. Su fondo es
bastante considerable a la entrada, ya escaso en el resto; pero limpio y sin emba-
razos en el todo”. 

Dos hermosas almenaras adornan la entrada de Porto-pi Al O., la llamada
torre del lamparón, que hoy sirve de faro y de vigía. Es un bello edificio de tres cuerpos:
los dos cuadrados, y sin más adornos que los grandes modillones, que se avanzan a
sostener el antepecho del primero y formar sus ladroneras del puro gusto arabesco.

El tercer cuerpo aparece octógono, aunque en realidad es uno mismo con el
segundo, cuyos ángulos, cortados en un tercio de su ancho desde la mitad de su
altura, le dividen en dos. Encima se levanta la hermosa linterna, que es también
octógona, y teniendo en diámetro la proporción correspondiente, forma como un
cuarto cuerpo, y da al edificio la más gallarda apariencia de día y la señala a gran
distancia por la noche”. (32)

Sin duda, en Mallorca, para Jovellanos la belleza de la naturaleza
adquiere nuevas dimensiones, pero no compartimos con otros inves-

– 30 –

EMILIO CUENCA RUIZ - MARGARITA DEL OLMO RUIZ



tigadores su cambio de preferencias. Anclado en la concepción de
Mengs, sigue utilizando los elementos que cree más bellos en su bús-
queda de la perfección ideal frente a la cruda realidad; tal como lo
exponía en su Ordenanza para el Real Instituto Asturiano: “Al principio
cuidará el profesor más de la exactitud y verdad de la imitación, que de la belleza
y gracia del dibujo, considerando que estas dotes que constituyen la perfección del
arte, solo se pueden adquirir con el tiempo y el hábito”. (33)

Varela asegura que para Jovellanos, a partir de su experiencia de
Mallorca, cobran nuevos matices de belleza hasta los modelos más
asquerosos que “... provocan insospechadas resonancias en el alma del cautivo”
(34). Evidentemente no es ésta la actitud de Jovellanos al dictar a Marina
esta composición de la saleta. A la fortaleza de San Carlos y Porto-Pi los
sitúa en un mar pletórico de actividad y salpicado de navegaciones de
todo tipo. Cuando lo que él ve es muy diferente, según la descripción
que hace del estado del puerto: “... ahora sólo reconocemos en él la forma
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Porto Pi. Identificado por la torre de su faro “Torre del  Lamparón”. 
Podemos verla actualmente tal como se representa en la imagen de la 

Saleta de Jadraque y describe Jovellanos.



antigua del seno, y está cegada en mucha parte de él, sin haberse limpiado jamás...
Oigo que en el último siglo se empleaban pontones en su limpia, y tal vez esto
habrá detenido los progresos del mal. ¿Tan difícil sería restablecer su uso? 

Es notable también, sin que yo pueda explicar su causa, la absoluta despo-
blación de este puerto”. (35)

Jovellanos representa lo que imagina frente a lo que ve y para no
apartarse totalmente de la verdad, ordena a su amanuense mezclar en
esta composición la bella estructura del puerto de Porto-pi con la bella
actividad que ve en el puerto y en el cielo de Mallorca; primera des-
cripción que hemos reproducido en este punto. 

Aún añade más belleza al paisaje introduciendo en el conjunto y
como símbolo de sus habitantes, que tanto elogia, la figura de un joven
pescador de cuerpo fornido y en cuya cabeza se intentan reproducir
todos los atributos estéticos de esta parte del cuerpo humano. 

En su descripción panorámica, Jovellanos menciona algunas casas
enclavadas en paisajes agradables, y una de ellas debe ser la que se pinta
en la saleta. 
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Casa con olivo



Vamos a intentar encontrar su descripción en la obra de Jovellanos:
“Más adelante se retira un poco la costa para recibir las aguas que vierten por el
mediodía del cerro de Bellver y por el norte de las alturas de Bonanova, y juntas
cortan el camino de Palma a Porto-pi para caer al mar; esta garganta se halla entre
la quinta del corp Marí... y la del Terrero... Pasado el lazareto, veo ahora mismo...
otra casita y predio rústico, que dicen destinarse para baños de agua dulce y salada,
y que por su agradable situación es capaz de muchas comodidades”. (36)

“Allí estás tú, oh árbol majestuoso, que como patriarca del valle te presentas a
mi diaria meditación. Allí estás ostentando a mi vista la robusta ancianidad; y
mientras del ñudoso y ahuecado tronco se arrojan al cielo las altas antenas de sus
ramas, tiendes otras en tomo para dominar sobre la numerosa familia que has
producido y que reverente te rodea”. (37)

Hay algunas ocasiones en las que Jovellanos acompaña a su magistral
descripción un matiz de su espíritu emocionado, cuyo punto más elevado
lo descubrimos cuando habla de la presencia del hombre, su morada y el
alimento espiritual de sus pequeñas iglesias y de sus monasterios. 

Es intentando representar esta escena cuando vamos a suponer a
Jovellanos subido sobre una mesa o escalera con pincel en mano. 

En esta obra se aprecia una técnica simple y primaria; carece de pers-
pectiva en alguno de sus planos y denota una nítida desproporción en
la composición de algunos de sus elementos.

Basándonos en lo sugerente del tema y su pésimo estilo, que se dis-
tancia notablemente del resto, intentaremos teorizar sobre la posibi-
lidad de que fuera el mismo Jovellanos quien pintara este paisaje.

Como ya hemos expuesto y documentado con el diario de Manuel
Martínez Marina y la carta que éste dirige a fray Manuel Bayeu, Jove-
llanos no sabría pintar ni tomar el lápiz. Pero sí existe un precedente,
narrado por Marina en el diario, de ser Jovellanos el que intenta tam-
bién, en una ocasión, contribuir a la decoración de su estancia pintando
algo; eso sí, de tan mala calidad que Marina no puede sujetar su crítica:
“El amo, mejorado de sus ojos, trabajó en la segunda parte del apéndice, relativa
a la historia de la obra de la Catedral, y se ocupó en pintarrejear en la chimenea
y en vernos pintar...”. (38)
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Este “pintarrejear”, calificativo que procede de un pintor como
Marina, que había ganado el primer premio en el certamen del Real
Instituto Asturiano, puede atribuirse a esta composición. 

Además, el lienzo de pared que ocupa, sobre la puerta del armario y
junto al balcón, es el que recibe más luz del exterior y por ello el lugar más
idóneo para que los ojos enfermos de Jovellanos realizasen menos esfuerzo.

Esta pintura al fresco intentaría un homenaje a la laboriosa mujer
mallorquina, en el sencillo entorno de su casita rústica y su iglesita, y
se corresponde con el canto que Jovellanos le dedica: 

“Cuanta sea la actividad, cuanta la previsión y el afán de su industria, lo dicen
los abundantes y preciosos frutos de su trabajo, y es más fácil de sentir que de
explicar. Auméntalas sobre manera la hermosa compañera que la naturaleza y la
religión le dieron: porque se la ve siempre a su lado avivando con sus gracias la
escena...; entran las graves madonas en la lútea de los trabajos y en el coro de los
cánticos, que alivian su fatiga. Dichoso el pueblo, cuya bella mitad no la rehúsa...”.
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Paisaje con casita, mujer e iglesia. 
Esta obra de técnica simple y primaria podría deberse a la mano de Jovellanos.



“... hay... casitas rústicas pertenecientes a propietarios de... pequeña fortuna, que se
ven... dominando en medio de sus pequeñas suertes... en tomo a su pequeña iglesia...”.

“Tal vez, mientras los ojos vagan descuidados sobre tan deliciosa escena, tro-
piezan de repente con las altas torres, domos y espadañas de algunos monasterios”.

“Así es como en esta escena la presencia del hombre y su morada y su continua
industria pone colmo a tantas bellezas...”.

“Paréceme difícil que otra alguna realice tan cumplidamente las gracias y los
encantos con que la poesía bucólica suele hermosear sus cuadros”. (39)

Aún existe en la saleta otro pequeño paisaje marino en el que se con-
templa una barca de vela junto a una especie de faro de forma circular
situado en un espigón que se adentra en el mar. 

De este motivo no hemos encontrado descripción alguna en los textos
de las obras que escribió Jovellanos sobre Mallorca y, por los escasos
datos que nos proporciona la escena, vemos imposible su identificación. 

Con el conjunto de estos frescos finaliza la serie que Jovellanos
mandaría plasmar en la saleta dedicada a transmitir de una forma plás-
tica sus impresiones emocionales y sentimentales hacia la isla de
Mallorca y su sorprendente naturaleza que le había cautivado.

CIFUENTES: UNA PROPUESTA POL¸TICA DE
LA ILUSTRACIŁN

Son dos los paisajes cifontinos que se dedican a rememorar las vici-
situdes de los habitantes de esta villa en su reclamación del molino de
la Balsa, y en ello queremos ver la consideración de Jovellanos hacia
este suceso como un ejemplo de la madurez política y del beneficio
que se derivaba de una actitud inteligente y moderada en la lucha por
el progreso y el derribo de las viejas barreras sociales que imponían la
nobleza y el clero; programa político que Jovellanos siempre defendió
frente a los métodos bárbaros que alentaban los revolucionarios de las
vecinas tierras de Francia. 
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El hecho en cuestión se refería a un largo juicio que durante treinta
y tres años mantuvo el pueblo de Cifuentes, con su alcalde a la cabeza,
contra Juan de Silva y Meneses, conde de Cifuentes y dueño de esta
villa. 

Este molino de la Balsa había sido cedido en el siglo XIII por Mayor
Guillén de Guzmán, amante de Alfonso X, al convento de Santa Clara
en Alcocer, otro pequeño pueblo de Guadalajara, quien, a su vez, lo
había dado a censo enfitéutico al Concejo de Cifuentes en 1438. 

La particularidad de este molino harinero, además de su capacidad,
era la de estar dentro del recinto amurallado de la villa de Cifuentes,
lo que se traducía en unos fuertes beneficios por concepto de maquilas,
ya que por su ubicación era más frecuentado que otros molinos cons-
truidos en el río alejados del núcleo de la población. 

Los sucesivos condes de Cifuentes nunca reconocieron que este
molino era el que se señalaba en el legado de las monjas de Santa Clara
y, tornándolo como suyo, lo ampliaron hasta colocarle tres piedras de
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Vista de la balsa con una pared del molino. 



moler, reconstruyeron su edificio y con sus beneficios fueron confor-
mando una envidiable finca de recreo que excitaba la indignación de
los habitantes de aquella villa.

Precisamente de esta dedicación recreativa le venía el nombre al
molino. Se denominaba de la Balsa porque uno de los condes, aprove-
chando los ricos manantiales que nacían al pie de la fortaleza formando
el río Cifuentes (cien fuentes), pergeñó la delimitación de una gran
balsa o lago artificial que utilizaba para pescar y navegar en una pequeña
embarcación. 

Fue en el año 1768, en plena efervescencia de la Ilustración, con el
conde de Campomanes en ejercicio de la Fiscalía General del Estado,
cuando el alcalde ordinario de Cifuentes se decidió a presentar pleito
contra el conde. 

DATOS PARA IDENTIFICAR LA BALSA DE
CIFUENTES

Como consta en su diario, Jovellanos realizó el 30 de agosto de 1798
una excursión a Cifuentes y fue atendido personalmente por su alcalde,
Juan Caballero, quien le llevó a comer al campo (40) y más tarde a ver
la balsa con su molino, que Jovellanos describe como “... varios abun-
dantes manantiales de agua limpísima, que, recogida luego en una gran presa,
abastece un molino de cuatro piedras…”. (41)

Juan Caballero poseía una finca frente al molino de la Balsa, posi-
blemente donde llevó a comer a Jovellanos y desde la cual está pintado
este paisaje de la saleta.

Esto nos hace pensar en la posibilidad de que Jovellanos viajara de
nuevo a Cifuentes desde Jadraque acompañado por Marina, pues, en
su excursión desde Trillo, no le acompañaba, a saber, ningún buen
dibujante que hubiese realizado el boceto. Si esto ocurrió, Jovellanos
no podía conservar el boceto porque le fueron confiscados todos sus
papeles cuando fue desterrado a Mallorca y, además, no concluyó el
juicio hasta el año 1800 y, por consiguiente, su feliz resultado en favor
del pueblo no pudo inspirar nada a Jovellanos en el año 1798. 
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Es posible, repetimos, que Jovellanos viajara de nuevo a Cifuentes,
pues el médico que le asistía en Jadraque (y también asistía a su anfi-
trión Juan Arias de Saavedra) era Juan Manuel Gil, médico de
Cifuentes. Era el mismo médico que le asistió en Trillo y le preparó su
excursión y visita a casa de Juan Caballero. No olvidemos tampoco que
Arias de Saavedra viajaba con frecuencia a Cifuentes, y allí se encon-
traba “visitando a la patrona” el día que Jovellanos llega a Jadraque, según
consigna éste en su diario. 

También es muy difícil que Marina pintara este paisaje sin conocerlo
y siguiendo las instrucciones que le diera el médico Juan Manuel Gil,
pues en él se recogen detalles, distancias y elementos de tal realismo
que difícilmente pudo ser pintado sin un boceto previo del natural. 

Para identificar el paisaje y reconocer el lugar desde el cual se tomaron
las notas de su boceto -la finca de Juan Caballero- basta sólo con repasar
el texto de las preguntas contestadas por los testigos en el juicio del
molino de la Balsa; texto que fue impreso a expensas del conde para que
los miembros del Consejo, que tenían que fallar sentencia, pudieran leer
con más facilidad los interrogatorios que se habían practicado. 
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Molino con la hilera de estacas.



Juan Caballero, amigo de Jovellanos a través de su médico, era el
alcalde de Cifuentes que promovió el pleito contra el conde. 

Este Juan Caballero tenía una posesión en la justa situación desde
la cual está tomado el paisaje: “... dicho molino estaba frente de la posesión
de las Tenerías, que se las dio don Francisco Pastrana a don Juan Caballero, y
las vieron sacar de dicha posesión frente a la balsa”. 

“Que tales posesiones frente del molino, pasaban aquellas mas que este cinco
varas; y que el Molino tenía frente de dichas Tenerías doce varas, cruzando el río
de las estacas por medio del molino y de las posesiones”. 

Compruébese cómo en el lado izquierdo se ve el molino con la
rueda de aceña y el río formado por las aguas que desde la balsa son
desviadas y dirigidas hacia el molino por una hilera de estacas. 

El conde tenía frente al molino una huerta a la que se llegaba por
una calle o caba y donde se construyó una casa de piedra con chimeneas
francesas: 

“Que el río de Cifuentes daba principio a formarse fuera de la Villa a la
esquina de la huerta que poseía Don Juan Caballero... donde Lorenzo Alocén
sacaba varias piedras de arco de Puente o Caba, y por donde pasaban las gentes
camino de la Soledad”. (42).

“Que igualmente le oyó que lo que era Caba, y estaba descubierta, fue en lo
antiguo calle, a la que tenía salida una huerta que existía contigua del Molino
propia de cierta Capellanía que fundaron los Condes de Cifuentes”. (43)

“Que esto lo tenía por cierto por haber visto más piedras labradas, sentadas
en fábrica que significa haber sido arco de Caba o Puente mas abaxo de dicho
Molino con mucha distancia a lo último de las huertas, y en una que disfrutaba
Don Juan Caballero”. (44)

“... que el Conde, dueño de la jurisdicción... convocó a un arquitecto, o Alarife
francés... y mandó construir una casa de campo con chimeneas francesas, salas, y
gabinetes y otras piezas, que aunque muy buena para la habitación de unas per-
sonas como la de su carácter, de ningún beneficio... para cuya obra arruinó parte
del castillo y muros, que son propios de la villa, llevándose la piedra de él”. (45)

Como podemos observar, todo coincide puntualmente.
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El otro paisaje cifontino de la saleta de Jovellanos se encuentra en la
sobrepuerta que comunica con el interior del edificio. En esta ocasión
los elementos de la naturaleza y arquitectónicos que lo componen no
parecen ajustarse a la realidad, sino a una composición ideal cargada de
símbolos políticos y sociales. 

Desde luego, este paisaje se está refiriendo también a la Balsa de
Cifuentes, y de los motivos aquí representados vamos a encontrar
cumplidas referencias en el texto del pleito sobre “El molino de la Balsa”. 

En este paisaje existe una especie de lago en la parte central, limitado
por la tierra al menos en tres de sus cuatro lados. En el centro de la
balsa de aguas apacibles y casi estancadas, un pequeño barco y, a ambos
lados, respectivamente, un torreón y una casa rural con un edificio
anexo circular, que por su configuración, su alta chimenea central y su
proximidad al agua podría tratarse de una caldera de tintar.

Según el texto del pleito, “…la referida Balsa tuvo su origen de haberla
fabricado el sexto Conde de Cifuentes Don Fernando, padre de Don Juan Bal-
tasar séptimo conde, que fue ciego, para usar un barco, tener en ella este modo de
recreo, y divertirse con la pesca que en ella se criaba…”. (46)

Balsa con barco, torreón y edificio de tenerías con caldera grande.



“Un testigo dixo oyó a don Francisco de Ibar, y éste a sus padres, que la Balsa
la habían mandado fabricar los Condes de Cifuentes, y que en ella tenía pesca y
un barco para su recreo”. (47)

“Otro que había oído, sin acordarse a qué personas, que los Condes mandaron
fabricar la Balsa del Molino de este nombre… que tenían un barquete para su
diversión…”. (48)

A corta distancia de la Balsa y la huerta de Juan Caballero había “…
un torreón, que levantaba como tres cuartas y tenía como cinco pies en cuadro…
” (49). Y también se menciona la existencia de “…unas Tenerías que están
junto al río que tienen una caldera grande, y otros adherentes”. (50)

Los símbolos que se pretende destacar son aquellos que vienen a
denunciar el empleo de los recursos naturales y los edificios solo para
diversión de la clase noble (representados por el lago, la barca de recreo
y el torreón), frente a los mismos recursos, pero esta vez utilizados
sabiamente por el pueblo laborioso (representado por el lago y las tene-
rías o tintes). 
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Vista de Cifuentes y su iglesia desde la balsa
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No es ni más ni menos que una expresión plástica de aquello que
Jovellanos exponía al hablar de la amortización en su Ley Agraria: 

“... como sucede en los cortijos y olivares cultivados por señores o monasterios
de Andalucía, ó preferirán lo agradable á lo útil, y a ejemplo de aquellos poderosos
romanos, contra quienes declama tan justamente Columela, sustituirán los bos-
ques de caza, las dehesas de potros, los plantíos de árboles de sombra y hermosura,
los jardines, los lagos y estanques de pesca, las fuentes y cascadas y todas las bellezas
del lujo rústico a las sencillas y útiles labores de la tierra”.(51)

Jovellanos debió quedar, en su visita a Cifuentes, sorprendido por
la sobresaliente industria de tintes y batanes que deja patente el texto
del pleito del Molino de la Balsa, pues en sus cartas a Ponz propugnaba
el fomento de esta industria para su tierra asturiana: “¿Cuántas tenerías,
cuántas fábricas de curtidos no se podrían establecer?”(52)

También había realizado un informe acerca de derechos particulares
en los ríos.

La publicación del pleito del molino, realizada en 1802, sería entre-
gada a Jovellanos por Juan Arias o el médico Juan Manuel Gil, pues,
además de ser una pieza jurídica interesantísima (en ella se recurre a
las leyes y documentos medievales que desde el siglo XIII marcaban
las vicisitudes legales de esta propiedad), era el ejemplo de una acción
de la Ilustración inteligente y moderada que él siempre difundió. 

El demandado era el conde de Cifuentes, un noble de título here-
ditario cuyo antecesor había servido en el ejército del archiduque
Carlos en contra de Felipe V y que en 1791 había desbancado a Cam-
pomanes de la Presidencia del Consejo. Pedro Rodríguez de Campo-
manes, amigo y paisano de Jovellanos, fue exonerado tras el proceso al
marqués de Manca, como sospechoso de pertenecer a una célula que
promovía la destitución de Godoy. 

Además, Campomanes, como fiscal del Estado, había fallado en
1768 este pleito en favor del pueblo y en contra del conde de Cifuentes.  

En oposición a este incómodo personaje se alzaba la fuerza de la más
refinada Ilustración española y alcarreña: Juan Arias de Saavedra, como
seguro asesor de sus amigos de Cifuentes; y como técnico arquitecto,
exigido en el proceso, prestaba su servicio en favor de los demandantes
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Texto del pleito del Molino de la Balsa
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Don Juan Manuel Quadra, maestro de obras en el obispado de
Sigüenza; un empleado de Juan Díaz de la Guerra, aquel obispo ilus-
trado que había cedido su señorío episcopal a la Corona.    

En el proceso, además de presentarse un completo contingente de
testigos y documentos en favor de los demandantes, se argüía, como
razón esencial y conminatoria, un alegato político: “Que los Propios de
los Pueblos eran verdaderamente de la Corona, y contra ellos si se atendía la dis-
posición de las leyes y demás circunstancias que ocurrían, ni corría tiempo, ni
cabía prescripción; que era necesario el consentimiento del Príncipe, o facultad del
Consejo, en quien residía el uso de esta regalía para su enajenación”. (53).

Un fraile, representante del conde, en su defensa, lanzaba “... expre-
siones criminales contra el Síndico Personero (representante del pueblo) a quien
llama caudillo de un vasto conciliábulo fomentado para invadir el partido del celo
de la justicia y del bien común”. (54).

El fiscal Juan Francisco de Cáceres, en respuesta de 22 de julio de
1800, declaró “... que el perito neutral que se había nombrado, fray Marcos de
Santa Rosa, religioso Lego del Orden de Santo Domingo, dio sobradas muestras
de adhesión al conde para que pueda hacerse ningún mérito de su declaración”. (55)

“Y concluye el Señor Fiscal diciendo, que supuesta la identidad de la finca,
los demás argumentos de que se vale el conde para retenerla, le parecen de ningún
valor, y no se detiene a rebatirlos, porque verificada dicha identidad (que a juicio
suyo se ha probado completamente por la Villa) no puede haber ninguna difi-
cultad para su restitución; y es de dictamen que se debe reintegrar inmediatamente
el expresado Molino a los efectos de sus Propios, como lo estimó igualmente el
Señor Conde de Campomanes antecesor en su oficio en respuesta de 6 de
diciembre de 1768”. (56)

El Síndico Personero presentó su demanda reiterando las preguntas
que ponían al descubierto la actitud lúdica del conde con su derivado
perjuicio para el molino y el mal aprovechamiento de unos recursos
naturales que eran patrimonio y, en cierto modo, sustento de los
vecinos de Cifuentes. (57)

El fiscal, junto con su recuerdo a Campomanes, evidenció la cola-
boración del clero regular con la nobleza para arrebatar a los Propios
del pueblo el molino que les pertenecía. 



Para Jovellanos, esta acción significaría un principio en la tarea de
quitar estorbos, cristalización en la conciencia colectiva que se precisaba
para abordar el verdadero progreso: fenómeno imprescindible que el
gijonés le proponía a Jardine frente a las soluciones rápidas a que éste
le instaba.(58)

También era la puesta en marcha de un principio de su política eco-
nómica, pues para Jovellanos la sociedad tenía que reflexionar sobre
las leyes, cuyo objeto era sacar “... continuamente la propiedad territorial del
comercio y circulación del Estado: que la encadenan a la perpetua posesión de
ciertos cuerpos y familias que excluyen para siempre a todos los demás individuos
del derecho de aspirar ella”. (59) 

UNA TRILOG¸A DE LA NATURALEZA 

Otro conjunto de pinturas enmarcadas en octógonos irregulares, y
presentando una  “M” invertida en sus ángulos inferiores, vienen a
reproducir diferentes paisajes con abundante arboleda y una ruina gótica. 

A simple vista, al menos dos de ellas, no sugieren absolutamente
nada que trascienda de la mera estética derivada de las formas naturales
allí representadas. Más si Jovellanos inventaba y dictaba, no podemos
descartar que todo esto atienda a un plan tramado en la cabeza del
genial gijonés; considerar que estos frescos se han pintado sin una
intención intelectual, filosófica o religiosa, significaría eliminar auto-
máticamente a Jovellanos como autor ideológico de estos motivos. 

Los modelos de expresión que se utilizan son convencionales en
dos de las escenas; son simples composiciones paisajísticas a base de
árboles y plantas. 

En la tercera se incluye un elemento arquitectónico: las ruinas de
un templo edificado en estilo gótico inglés. 

Aunque no nos propongamos atribuir la inspiración de este modelo
gótico utilizado en la saleta a una construcción real, edificada en la pro-
vincia de Guadalajara, porque ello no es demasiado importante en este
caso, si queremos presentar las coincidencias que convergen en él. 
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ATIENZA Y EL GÓTICO INGLÉS

La villa de Atienza era donde había nacido y mantenía la casa de su
padre Juan Arias de Saavedra.

Jovellanos la menciona en su diario de viaje camino de Jadraque:
“... a la media legua se empieza a descubrir Atienza...”. (60)

Tampoco hemos de abandonar la posibilidad de alguna excursión
que desde Jadraque llevara a Jovellanos, en compañía de su “papaíto”,
Juan Arias, a visitar la encantadora ciudad murada y medieval que
tantos tesoros arquitectónicos guardaba y tantas escenas de la recon-
quista y el nacimiento de Castilla sugería. 

Layna Serrano, en su Historia de Atienza, expone cómo en esta villa
perduraba “... una construcción netamente ojival, pieza interesantísima por su
elegancia y por ser uno de los contados ejemplares del llamado gótico inglés o per-
pendicular existentes en España y caracterizado por la agudeza extrema de sus
ojivas..., quizá éste de Atienza sea el ejemplar español más puro y acusado del
estilo gótico inglés, circunstancia a que debe su interés mejor que a su belleza
intrínseca”. (61)

Se pregunta Layna: “¿ Cómo se explica que no habiendo en la comarca ni
en muchísimas leguas alrededor manifestación alguna del gótico inglés se alzara
este ábside de San Francisco conforme a tal modalidad en toda su pureza...?”. 

“A mi juicio -continúa Layna- sólo cabe justificar esa inadecuada trasplan-
tación del estilo nórdico con sus prolongadísimos vanos propios de la brumosa
Inglaterra, pero innecesarios en la Castilla de cielo luminoso y atmósfera trans-
parente, por el hecho de que al casarse la infanta Catalina de Lancaster (descen-
diente de Pedro I) con Enrique III “el Doliente” y recibir en concepto de arras
algunas villas y entre ellas Atienza, como señorío vitalicio, queriendo favorecer al
convento franciscano acometió la construcción de una nueva iglesia conforme al
gusto imperante en el país donde ella se criara…”. (62)

Este convento franciscano fue destruido en el año 1811 por las
tropas francesas y, en las dignas, raras y bellas ruinas de su ábside, han
sido absurdamente cerradas sus ventanas con ladrillos y, provistas de
un tejado, convirtiéndolo en un almacén. Sin comentarios. 
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LA CONCRECIÓN DEL GÓTICO

En 1805, desde Bellver, Jovellanos escribe unos comentarios sobre
la arquitectura inglesa y la llamada gótica; juicios incisivos sobre la obra
de M. Ferri Londres y los ingleses. (63)

Jovellanos va analizando las épocas que son atribuidas a las dife-
rentes etapas, llamando a la primera o sajona “... grosera imitación de la
romana”. (64)

Ya conocemos que los gustos estéticos de los ilustrados en arquitec-
tura religiosa correspondían a las más sencillas formas romanas y
griegas. 

No obstante, Jovellanos va descubriendo en el gótico puro una
sugestiva belleza; creación de la orgullosa nobleza y los eclesiásticos
arquitectos: “Prelados, monjes, canónigos, se complacían en ejercitarla... Vea
Vmd, pues, como estos distinguidos ministros de la religión; no sólo servían al
decoro de sus templos y culto, sino también a la utilidad y ornamento del Estado,
en un arte que hoy la ignorancia y el mal gusto confían más de una vez a mise-
rables albañiles. 

Otra singularidad es que lo que el celo y cultura de estos piadosos eclesiásticos
edificó, el grosero fanatismo de los llamados reformadores, lo destruyó...”. (65).

¿Es posible que el autor de estas conclusiones sea Don Gaspar Mel-
chor de Jovellanos? 

¿Estaría realizando un elogioso ejercicio sobre arquitectura gótica con
vistas a solicitar árnica a sus amigos ingleses? ¿En un momento de fiebre? 

Continúa Jovellanos haciendo una desfavorable crítica del gótico
florido, al que “... los artistas dieron ya más entrada en sus planes al capricho
particular que alguna razón común, variaron las formas del ornato, inventaron
otras nuevas y las distribuyeron sin objeto y sin gusto...”. (66)

Sigue elogiando el gótico puro, dando noticias de diferentes arqui-
tectos que emplearon este estilo, atribuyendo a Pembrok y Burlington
ser los que hicieron frente al mal gusto, dando ejemplo y poniendo a
los arquitectos en la única senda por donde la arquitectura puede ser
conducida. (67)
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paisaje

Segundo
paisaje

Tercer
paisaje



¡Bueno! ¡Esto ya es otra cosa! Nos aclara Jovellanos a continuación
de este último comentario lo siguiente: “Yo hago estas citas con tanta des-
confianza como dejo de hacer otras; pero como extracto casi siempre a Ferri, sobre
él caerán mis pecados en materia de hechos”. (68)

Jovellanos sigue extractando y ofreciendo noticias hasta llegar a un
punto que sí le va a convencer. Ha dado fin a su ejercicio de recopila-
ción para meditar sobre una hipótesis con un fundamento definitivo.
“Pero... y acabemos ya con el gótico”, escribe inesperadamente. (69)

Continúa y he aquí su opinión: “El mejor fundamento de sus antiguos
derechos estaba sin duda en su analogía con los árboles y pues que ella es tan
visible que nadie puede desconocer, ni negar...”. (70)

A Jovellanos le ha llamado poderosamente la atención la opinión
del inglés Warbuton, quien pretende colocar los orígenes de la arqui-
tectura gótica en la inspiración que provocaron los bosques. 

Jovellanos recoge la hipótesis de Warbuton: “A este fin asienta que los
antiguos pueblos del Norte miraban los bosques como lugares religiosos y que en
ellos, daban culto a sus falsos dioses. De aquí infiere que, admitido que hubieron
el Cristianismo y tratando de erigir templos para este nuevo culto, imitaron en
ellos los que antes les presentaba la Naturaleza misma. Y pues la analogía del
Gótico con los bosques es tan clara en las iglesias que se ofrece a la primera vista,
concluye que ellos fueron necesariamente su primitivo tipo”. (71)

En el primer paisaje de la saleta que encuadramos en la trilogía rela-
tiva a la concreción del gótico, observamos un simple bosque. En el
segundo paisaje de la serie, las ramas de los árboles se van juntando
formando ojivas góticas: véase bien el centro y  obsérvese cómo esta
forma ojival está claramente forzada por el pincel del artista, al igual
que lo está el pie del árbol que aparece en primer plano, al que se le ha
dotado de una forma rectangular a modo de basa labrada, acentuando
más su aspecto de columna. 

En la tercera pintura, por el contrario, se fuerzan las formas góticas
para tratar de representar árboles (ver imágenes en página anterior). 

Aunque Jovellanos acepta esta opinión de Warbuton, intenta “…darle
otro origen y explicarla conforme a él...”. “Vea Vmd. mi explicación—continúa
Jovellanos—: Pudiera yo muy bien derivar la principal de aquellas analogías,
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de las palmas de Syria. Porque ¿quién negará que la osadía con que se levantan
las altas columnas góticas, para arrojar del centro de su imposta aquella muche-
dumbre de fajas que se van alzando, abriendo y encorvando en torno de las bóvedas,
tiene la mayor semejanza con este árbol majestuoso?”. (72)

Precisamente, una de las últimas construcciones mozárabes de
España, la ermita de San Baudelio de Berlanga (Soria), es un habitáculo
cuadrado de cuyo centro arranca una enorme palmera de piedra cuyas
ramas forman las nervaduras de su bóveda; los frescos pintados en sus
paredes representan camellos, leones, etc. 

Jovellanos ve en este estilo la observación de los caballeros cruzados
que recogieron los diversos modelos de la arquitectura de Oriente tra-
tando de imitarlos en las obras que ejecutaban en Europa. “Mas si los
ingleses han equivocado el origen de esta arquitectura, merece elogios el afán que
han demostrado buscando y publicando las bellas ruinas que han encontrado en
lejanas ciudades orientales”. “Por ejemplo, la sociedad real (inglesa): las de
Palmyra”. (73)

Bien; Jovellanos desarrolla su teoría terminando con una conside-
ración sobre la relación entre la naturaleza y la arquitectura, manifes-
tando como objeto primordial para elevarlas a la mayor perfección: “...
aplicar la filosofía al examen de sus bellezas y a la determinación de sus teorías.
Así estudiaban el arte Apeles y Praxiteles. Así examinaban sus producciones
Plinio y Pausanias...”. (74)

Con este compromiso termina Jovellanos su obra. 

En la trilogía de la saleta sólo hemos visto fielmente representadas
las dos primeras secuencias. Lo más lógico es que la tercera hubiese
cerrado la serie con la representación de uno de los múltiples edificios
civiles, militares o religiosos de estilo gótico como resultado esplen-
doroso de aquellos balbuceos; o bien, un esquema de su teoría oriental
de ruinas y palmeras. 

No encontramos una explicación coherente al tercer motivo: las
ruinas de un templo gótico, cristiano, que denota haber sido bárbara-
mente demolido. Por ello, es sobre estas ruinas góticas sobre las que
debemos intentar un arriesgado ensayo. 
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LA DEGENERACIÓN DEL GÓTICO 

Jovellanos, efectivamente, había descubierto, con su meditación
filosófica sobre el gótico, una nueva perspectiva; pero no en el sentido
que han querido ver los investigadores de la obra del gijonés. Llega a
admirar las formas ojivales en la arquitectura civil y militar, pero no
creemos que admitiera este estilo para los templos cristianos. 

El gótico era una imitación de la naturaleza: troncos de árboles, a
imitación de columnas, cuyas copas se juntaban formando “ojivas y fil-
trando los rayos de la luz solar.

Esta manifestación artística representaba los inicios de una religión
surgida de la admiración por la naturaleza.

En el conjunto de la proyección vertical, la perspectiva de infinitud
y el ambiente mágico surgido de la luz multicolor y el sonido del viento
al incidir sobre las hojas, sugerían una especie de panteísmo que inci-
taba al hombre a pensar sobre un ser superior que se manifestaba en
las mismas fuerzas naturales. 

Jovellanos debía rechazar todo esto porque él no creía en un Dios
susceptible de ser científicamente investigado; que pueda ser objeto de
los mecanismos de la naturaleza. Cuando el hombre investiga a Dios
por sistemas por él inventados (la Teología) no hace sino caer en con-
tinuos errores que van degenerando la pureza de aquella fe revelada a
los primeros cristianos. 

El criterio más universal que compartían los ilustrados era su opo-
sición a las formas góticas y barrocas que habían conducido a unas exa-
geradas manifestaciones externas. Siguiendo a Quintín Aldea, lo
podríamos resumir en los siguientes puntos: 

“1) Oposición al orden clerical..; al reconocimiento de la autoridad
moral del clero, al mantenimiento de su status económico-social:
a la aceptación de mitos históricos creados por los clérigos. 

2) Protesta ante la práctica excesiva de manifestaciones religiosas
externas como signo de sumisión verdadera a la religión. Ello
conlleva, para los ilustrados, su rebeldía a la aceptación de
todo lo establecido sobre ritos, ceremonias y supersticiones,
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que se prestaría a abusos notorios. Eran frecuentes los casos
de milagrería.

3) Defensa de una religión íntima y personal en contraste con los
dictados de la iglesia oficial y, como representantes suyos, con los
del clero en general”. (75)

Es a estas formas religiosas góticas, artificiosas, mundanas y lúdicas
a las que va a atribuir Jovellanos la degeneración de la religión. Este
puede ser el resultado de su posterior meditación filosófica sobre su
hipótesis establecida en los conceptos: Syria-Palmyra-ruinas-gótico. 

LAS RUINAS DE PALMIRA

En la evolución que desde la naturaleza alcanza el gótico, en los
motivos pintados en Jadraque, no se materializa, en su progresión, con
un edificio concreto y funcional, sino en la ruina de un instrumento
religioso. La concreción del gótico en esta ocasión está refiriéndose a
un instrumento para la ruina de la religión y de la sociedad, provocada
por este símbolo terrenal de concebir nuestra relación con Dios. Toda
esta filosofía queda recogida en la obra de Volney. 

La obra Las ruinas de Palmira, que había traducido el abate Mar-
chena, fue conocida por Meléndez Valdés y Quintana y sería facilitada
por ellos a Jovellanos, y de ella va a extraer ese otro concepto que com-
pleta la cadena de destrucción para explicar la nefasta incidencia de las
formas religiosas góticas sobre la sociedad eclesiástica. 

Volney habría escogido el nombre de Palmira, quizá por tratarse de
una de las más antiguas ruinas de ciudades opulentas que se mencio-
naba en la Biblia (76) hallada a finales del siglo XVII. Así veía Volney
la evolución de la sociedad: “Con frecuencia encontraba monumentos anti-
guos, fortalezas, palacios y templos destrozados; acueductos, columnas y sepul-
cros; y arrastraba  este espectáculo mi alma a la meditación de los pasados
tiempos, suscitando solemnes y profundos pensamientos en mi corazón”. 

“¡O ruinas! Yo tomaré a escuchar vuestras lecciones; tornaré a colocarme en
la paz de vuestras soledades: y allí, lejos de la dolorosa escena de las pasiones,
amaré a los hombres; meditaré en lo que puede hacer su felicidad, y se cifrará la
mía en la idea de haber acelerado la época de la dicha de los humanos”. 
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“¿Por qué móviles se encumbran y se abaten los imperios; de que causas nacen
la prosperidad y las desventuras de las naciones; y finalmente en que principios
deben fundarse la paz de las sociedades y la dicha de los hombres?”. “Los primeros
hombres... movidos por la común necesidad de vivir seguros, y por la recíproca
conciencia de unos propios males, unieron sus medios y fuerzas; y cuando se
encontró uno en peligro, le ayudaron y socorrieron los otros; cuando le faltó a uno
el alimento, le dio otro parte de su presa. Así se asociaron los hombres para ase-
gurar su existencia, aumentar sus facultades, proteger sus gozos; y fue el amor de
sí propio el fundamento de la sociedad”. 

“…y habiendo hallado el secreto de coger en un ceñido espacio, y sin salir de
su casa, muchos víveres y abundantes provisiones, edificaron mansiones fijas,
construyendo casas, aldeas y ciudades, y formaron pueblos y naciones”. 

“Entonces se hicieron en el seno de las sociedades pactos expresos o tácitos, que
fueron norma de las acciones de los particulares, medida de sus derechos, ley de
sus mutuas relaciones; se nombraron algunos para celar su cumplimiento, y les
fió el pueblo la balanza para pesar los derechos, y la espada para castigar la vio-
lación de ellos”.

“Así remedió la cordura del hombre los desórdenes nacidos de su imprudencia,
siendo esta propia cordura afecta de las leyes naturales de la organización de su
ser. Por afianzar sus propios gozos respetó los ajenos y el remedio específico de su
codicia fue el amor ilustrado de sí mismo”. 

“Pudiendo la cabeza de la familia ejercer en ella una autoridad sin coto, no
siguió en su conducta más reglas que sus mañas y antojos: dio y quitó sus bienes sin
equidad ni justicia, y en el despotismo paternal se cimentó el despotismo político”. 

“En otra parte, encaminándose al mismo fin por otros medios, abusaron de la
crueldad de los ignorantes unos impostores sagrados. En la oscuridad de los san-
tuarios, tras el velo de los altares, fingieron que obraban y hablaban los dioses,
dictaron oráculos, aparentaron milagros, prescribieron sacrificios, impusieron
ofrendas, mandaron fundaciones; y fueron atormentados los pueblos por las
pasiones del sacerdocio, con título de religión y teocracia”. (77)

“Que más veces habían exaltado la potestad regia, consagrando la persona de
los reyes por lograr su privanza o participar de su poder; y que otras habían pre-
dicado el asesinato de los tiranos (reservándose ellos el derecho de definir la
tiranía), con la idea de vengarse de su desprecio o su inobediencia.
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Que siempre habían calificado de impiedad todo cuanto era perjudicial a sus
intereses; que se resistían a toda instrucción pública por tener el monopolio de la
ciencia; por fin, que en todos tiempos y lugares habían atinado con el secreto de
vivir tranquilos en medio de la anarquía que atizaban, seguros bajo el despotismo
que favorecían, ociosos en medio del trabajo a que exhortaban, y en la abundancia
en el seno de la miseria pública, con solo ejercitarse en el extraño comercio de
vender palabras y muecas á hombres crédulos, que las pagaban como si fueran
géneros de mucho valor. 

Arrebatados entonces de su saña, los pueblos quisieron hacer pedazos á los que
los habían engañado”. (78)

“Establecieron entonces la ociosidad sagrada en el orbe político; abandonáronse
los campos, quedaron eriales las tierras, despobláronse los imperios, arruináronse
los monumentos; y por todas partes reuniendo sus pendones la ignorancia, la
superstición y el fanatismo, se multiplicaron las ruinas y estragos”. (79)

El espíritu de esta exposición del conde de Volney es paralelo a los
principios fundamentales que sustentaba el pensamiento de Jovellanos
en materia social y religiosa; y encontraba, en el concepto de ruina, un
acertado símbolo que aglutinaba los diferentes estados de grandeza y
decadencia, con sus consiguientes motivos y consecuencias.

La parte original que Jovellanos añadía a la creación de Volney era
trasladar la ficción de Palmira a la realidad de los monasterios y con-
ventos góticos que habían proliferado en España desde la Reconquista
y que albergaban a los frailes que él consideraba ociosos, en quienes
Jovellanos y los ilustrados veían la mayor causa de ruina y el gran obs-
táculo para el progreso.

Las formas góticas y las órdenes regulares eran los elementos des-
estabilizadores que esencialmente incidían sobre la sociedad, y los
frailes eran aborrecidos por los ilustrados, acusados de haber sido
dueños de las monarquías católicas y haber subyugado a pueblos
enteros. (80)

El símbolo del resultado de los valores, siempre tan unidos, en el
binomio frailes-gótico, sería representado en la saleta de Jadraque por
la ruina de un templo gótico; motivo elocuente si tenemos en cuenta
el pensamiento de Jovellanos y las posibles influencias de los enciclo-
pedistas franceses.
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La trilogía de la naturaleza o del gótico, en la saleta, se completa
con las ruinas. En este conjunto se ofrecen las secuencias que el autor
establece en la evolución de este estilo y como conclusión el resultado
que él veía en el proceso: Gótico = ruina; Gótico = frailes ociosos,
que habían desvirtuado la auténtica religión.

¿Habría sido utilizado como modelo el convento de San Francisco
de Atienza? El gótico inglés; los frailes franciscanos; el lugar donde
nació su amigo Arias, y villa por la que pasó camino de Jadraque,
podrían haber interesado a Jovellanos para plasmar su elucubración en
aquella saleta. Si lo hizo, y como se piensa fue destruido el convento
por los franceses tres años después, Jovellanos como creador, y Marina
como pintor material, vaticinaron el estado de ruina al cual quedaría
reducido el convento atencino. Era la ruina física prevista por Jove-
llanos que irremediablemente seguiría a la ruina moral.

LAS MET˘FORAS GOYESCAS

Como ya hemos apuntado, existen otras escenas pintadas en la
saleta de Jovellanos de claro estilo goyesco, que podrían ser originales
de este genial pintor. 

Se distancian del conjunto tanto por su técnica como por sus temas. 

En ellas, y como elemento principal, se representa la figura humana.
Sus trazos y manchas son sueltas y fluidas a la vez que enérgicas y pre-
cisas. Sus escenas al aire libre se desentienden de la plena luz y locali-
zando claridades dejan en penumbra el resto.

Se enmarcan, esencialmente, en formas ovales y de abanico; y sus
personajes parecen querer comunicar algo al espectador mediante una
metáfora sustentada en diversos juegos y diversiones populares. Se
emplean elementos literarios; escenas cotidianas y costumbristas; estilo
heterodoxo y caprichoso en los asuntos, en los modelos y en el medio
y modo de concebirlos, ejecutarlos y exponerlos, y como indica Julián
Gállego, algunos personajes que pinta Goya hincan los pies, de una
manera muy curiosa, actitud que vemos en la saleta.
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Todo ello atiende a un único estilo y a un solo autor: Francisco de
Goya, quien, quizá, abandonara por un momento las formas mons-
truosas y los conceptos negros para agradar a Jovellanos, que disentía
de las figuras tenebrosas, y que, abatido y enfermo, regresaba de su
larga prisión. 

La amistad entre ambos es bien conocida, así como el agradeci-
miento que el pintor aragonés debía al asturiano. Cuando a Goya no
se le permitió participar en la decoración de los edificios reales, civiles
o religiosos, Jovellanos, como ministro de Gracia y Justicia, le encargó
en 1798 los frescos de la ermita de San Antonio de la Florida. 

LA DESTITUCIÓN DE GODOY

Un grupo de estas escenas, localizadas en la saleta a ambos lados de
la chimenea, viene a formar un conjunto de expresión que analizado
viene a presentarnos los manejos de algunos cortesanos que influyeron
en Fernando VII para, que una vez provocado el Motín de Aranjuez,
el monarca destituyera y encarcelase a Godoy. 

Afirmó Godoy que el motín de Aranjuez fue obra de unos cuantos
plebeyos seducidos, una revolución que, si se produjo abajo, se indujo
arriba. Rayrnond Carr abunda en la génesis de este motín que derribó
a Godoy y a su rey, Carlos IV: “Fue maquinada por un grupo de nobles des-
contentos en alianza con la facción del Príncipe de Asturias...”. (81)

Goya, en su viaje a Zaragoza reclamado por Palafox, llegaba a
Jadraque desde la Corte con una idea de los motivos y las personas que
habían provocado la revolución de Aranjuez. Y es posible que en cuatro
escenas de pequeño tamaño extractara genialmente este proceso. 

En representación de la nobleza inductora pinta una figura que
podríamos identificar, por su cruz de malta en el cuello, con el duque
de San Carlos, quien había sido ayo de Fernando VII en su minoría y
nombrado su mayordomo mayor tras el motín de Aranjuez. En el per-
sonaje, el más indicado para ejercer una directa influencia en el rey,
estaría a la cabeza de los nobles intrigantes y, según la pintura de la
saleta, adopta una actitud de mando: con su brazo derecho extendido
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y señalando con el dedo índice, parece ordenar enérgicamente a la per-
sona que tiene enfrente y en quien recae todo el proceso de la acción.

En este personaje que obedece las órdenes del posible duque de San
Carlos concurren todos los matices expresivos que requiere la escena.

Se trata, sin duda, de Fernando VII. El pelo de su cabeza cae sobre
su frente y las puntas de su bigote se rizan hacia arriba; ambos signos
de identificación los podemos ver en el retrato de Fernando VII, pin-
tado por Goya. 

¿Duque de San Carlos?
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Este personaje, Fernando VII, que obedece las órdenes del duque
de San Carlos, está vestido con ropas de la más baja clase social, o más
bien, según se ve en el fresco, con una piel o atuendo de pastor, que-
riendo significar posiblemente su condición de máximo dirigente del
pueblo; y hundido su pie derecho en una especie de fango, dando a
entender que no sabía bien dónde pisaba cuando realizaba su acción,
se entrega al sugestivo arte de tocar las castañuelas.

Esta acción de tocar las castañuelas nos puede aproximar, definiti-
vamente, a la consideración de que fuera Goya su auténtico pintor. Tan
sólo Goya en sus caprichos utiliza elementos literarios extraídos de las
obras de sus amigos ilustrados, que luego va a expresar mediante sus
metáforas pictóricas. (82)

¿Fernando VII tocando las castañuelas?
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Nos estamos refiriendo a la obra La Crotalogía o ciencia de las casta-
ñuelas, sátira escrita por el poeta salmantino Juan Fernández de Rojas,
amigo personal de Jovellanos y Meléndez (83), que, junto con Moratín,
formaban el grupo de ilustrados de cuyas sátiras se nutria Goya para
idear sus obras. 

El duque de San Carlos ordenaba a Fernando VII tocar las casta-
ñuelas, y éste lo hacía manejando los resortes populares y sobre las tie-
rras movedizas que eran el símbolo del mismo apoyo popular y del
apoyo francés, que acabó engulléndolo. 

Su acción inmediata se traducía en la destitución de Godoy, que era
conducido a un penal, cuya escena podemos ver. En esta miniatura
observamos a dos personas que galopan a caballo hacia una especie de
fortaleza o penal; la primera parece llevar las manos atadas a la espalda,
desde la que ondea una especie de cuerda trenzada.

¿Godoy conducido al penal?

Escudo de Godoy.
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¿Por qué deducimos que es Godoy la persona que conducen a este
penal? Porque en otra miniatura rectangular y de las mismas dimen-
siones, es decir, exactamente igual a la anterior y comprendida dentro
del conjunto que en forma de viñetas exponen esta historia, se repre-
senta el escudo de Godoy, jaquelado de quince piezas. (84).

Así podría ser este conjunto de pinturas de la saleta jadraqueña la
viva exposición de los avatares políticos de aquel momento, recogidos
y esquematizados mediante imágenes por el genial maestro Francisco
de Goya y con el asesoramiento de Jovellanos.

LA DAMA DEL ABANICO 

El estilo de su bella traza y las visibles metáforas que sustentan su
tema nos hacen pensar, igualmente, en Goya como su posible autor.
Entre la dama de la saleta y el  capricho de Goya “Volaverunt” existe
gran similitud en las manchas que conforman las facciones de ambos
rostros, especialmente en la boca y el rasgo que define la comisura
derecha de ambas bocas. 

No obstante, vamos a intentar un análisis dentro del contexto que
marcaban los acontecimientos políticos.

La imagen que siempre se ha tenido por una niña, no es tal niña.
Esta interpretación popular se ha derivado del conjunto de la escena,
en la que se la ve en un caballo de juguete compuesto por una cabeza
de cartón o madera ensartada en un palo. El caballo parece comer las
hojas de un matorral. 

Decimos que no es una niña porque su cara, sus ojos con pestañas
prolongadas y su pecho no parecen de niña. Tampoco su atuendo, pues
la especie de bata abierta y larga que ondea al viento se asemeja más a
una prenda de alcoba que a un babero. Así mismo  el resto de su
atuendo puede identificarse con una prenda interior de la época. Un
personaje femenino de relevancia nacional y famosa por sus supuestos
juegos de alcoba era la reina María Luisa, esposa de Carlos IV, de quien
se decía mantenía relaciones con Godoy. 

Los testimonios del repudio popular a estas relaciones de la reina y
el valido eran frecuentes. Fuentes recoge en su obra cómo en la corres-



pondencia de la embajada francesa era muy comentado el descrédito
que el hecho ocasionó a los reyes entre el pueblo. En un pasquín fijado
en 1794 en la puerta de Guadalajara, se podía leer: 

“El francés le trata hoy
al español de collón 
por consentir la nación 
la gobierne ¿quién? Godoy. 
¿Pero qué admiración le doy 
si la reina por su lujuria 
le enamoró —¡oh, qué furia!— 
Y le sacó del cuartel
Para joderse con el 
Señor Duque de la Alcudia? ”. (85)
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¿La reina María Luisa?
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A tenor de todas estas coincidencias y descubriendo una posible
intención en esta metáfora representada por una dama hecha y derecha
jugando con el caballito, podemos aventurar la siguiente interpretación:
la lujuriosa reina María Luisa, vestida con ropa de alcoba, juega y da
de comer al bonito animal de la Corte: Godoy, el juguete favorito de la
soberana. 

¿Sería posible establecer como símbolo entre la relación de María
Luisa y Godoy a un caballo? Veamos: 

Un biógrafo poco conocido de Godoy, Cándido Pardo (Manuel
Godoy, príncipe de la Paz. Madrid, 1911), refiere el incidente de la caída
del guardia de Corps, yendo en la escolta de María Luisa en el camino
de La Granja, y lo sitúa en septiembre de 1788. 

Taxonera documenta el episodio con una carta de Luis Godoy a sus
padres, fechada el día 12 de ese mes y año —guardada en el archivo
familiar—, puntualiza. La carta dice así: “Manuel, en el camino de La
Granja a Segovia, tuvo una caída del caballo que montaba, lleno de coraje, lo
dominó y volvió a cabalgarlo. Ha estado dos o tres días molesto, quejándose de
una pierna, aunque sin dejar de hacer su vida ordinaria. Como iba en la escolta
de la serenísima Princesa de Asturias, tanto ésta como el Príncipe se han interesado
vivamente por lo ocurrido. El señor Brigadier Trejo me ha dicho hoy que será lla-
mado a Palacio, pues desea conocerle Don Carlos”. (86)

EL PATRIOTA ARAGONÉS

El otro abanico cuya intención es de imposible identificación, repre-
senta a un patriota aragonés. Avanza portando en su mano derecha un
estandarte con las barras aragonesas. Se ha dicho que se trata de un
niño jugando con una cometa, pero si se observa bien se ve claramente
que la pretendida cometa es un pendón montado sobre un palo que
sujeta el patriota. 

Le llamamos patriota, imaginando a un aragonés levantado contra
los franceses, porque porta este estandarte y porque una correa, que
recorre su pecho desde el lado derecho de la cintura hasta el hombro
izquierdo, da la sensación de corresponder a una posible escopeta que
llevara en la espalda. 



La metáfora estaría representada por este patriota que exhibe sus
símbolos y su valor en medio de una escena bucólica con flores, mari-
posas y conducido por un perro. 

El perro, de haber sido esta escena pintada por Goya, podría tener un
significado especial. Helman demuestra cómo Goya utiliza al perro, en
diferentes caprichos, dibujos y grabados... para desenmascarar y revelar
el verdadero carácter de la persona o el verdadero sentido de su acción.(87)

El vocablo perro, continúa Helman, además de su sentido corriente,
posee otro significado que aparece en el Diccionario de la Academia,
edición de 1780: “Engaño o daño que se irroga a uno en ajuste o contrato”. (88)

En este caso, de la escena del abanico, el engaño, simbolizado por
el perro, podría referirse a la acción del patriota aragonés.

¿Conocemos algún personaje involucrado en esta clase de acción?
La persona de amistad más íntima y directa con Jovellanos y Goya, que
se vistió de patriota para levantar al pueblo aragonés contra los franceses
y luego se pasó al servicio del enemigo, fue el conde de Cabarrús.
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Patriota aragonés



Todo esto nos conduce a arriesgar una posible interpretación: Caba-
rrús, disfrazado de patriota, porta el pendón aragonés; el pueblo que le
sigue, representado por las mariposas (89), es acechado por el engaño
(el perro). O quizá algo similar. 

A través de la iconografía y simbología de la saleta de Jadraque
hemos intentado seguir paso a paso la estructura del pensamiento de
Jovellanos, su ideología política y religiosa, su espíritu enriquecido con
aquellas bellas impresiones mallorquinas y el posible encuentro con
su amigo Francisco de Goya. Juntos idearían la rica simbología que
pudiera referirse a los personajes y las acciones políticas que habían
vivido en aquellos momentos y que tenían un relevante significado
para entender los acontecimientos de nuestra patria. 
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